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I L U S T R Í S I M O S E Ñ O R J . B E N I G N O B O S S Ü E T , 

OBISPO DE MEAUX, & C 

H EMOS leido y examinado cuidadosa­
mente el libro intitulado Catecismo His­
tórico ¿ en el que el Autor ha esplicado 
los Misterios y fundamentos de la Reli­
gión Cristiana con el mismo orden , y 
digámoslo así , con el mismo método 
de que Dios se sirvió para proponerlos 
á su Iglesia , por la serie de los suce­
sos maravillosos del antiguo y nuevo 
Testamento, y por la de las instruccio­
nes que ha sido servido ciarnos, p r i ­
mero por los Patriarcas y Profetas, y 
después por Jesucristo y sus Apósto­
les; cuyos preceptos ha recogido y con­
servado la Iglesia Católica como un de­
pósito precioso. Este método tan propio 
para imprimir en los corazones y en 
la memoria la doctrina cristiana , para 



encaminar á los fieles según el órdén 
de los juicios de Dios, por los cuales 
somos salvos, y para darles la inteli­
gencia de todas las instrucciones que 
reciben en la Iglesia , hará útilísimo este 
Catecismo. Y como además de esto está 
conforme con la fé católica, apostólica 
y romana , le recomendamos en el Se­
ñor, especialmente á los que Dios ha 
sometido á nuestra dirección. Dado en 
Faremoutier, durante nuestra visita, á 
42 de mayo de 4 683 . 

/. Benigno, Ob. de Meaux* 
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PRIMERA PARTE, 

QUE CONTIENE UN COMPENDIO 
DE LA 

Ĥistorio. (§̂ actrít&(U . 

LECCIÓN I . 

De la Creación. 

H rzo Dios el mundo de la nada por 
su pa labra , por su voluntad, y para 
su gloria. Le hizo en seis dias. E l dia 
primero crió el cielo y la tierra ; en 
seguida la luz : el segundo crió el fir­
mamento , al cual llamó cielo: el terce­
ro separó el agua y la t ierra , é hizo 
producir á la tierra toda especie de 
plantas: el cuarto crió el so l , la luna 
y las estrellas: el quinto formó las aves 
del aire y los peces del mar : el sexta 
hizo los animales terrestres , y formó *i 



hombre á su imagen : el día séptimo 
descansó Dios. Para hacer al hombre, 
formó primero de tierra su cuerpo , y 
luego infundió en él una alma hecha á 
su semejanza. El hombre es la imagen 
de Dios, porque es capaz de conocerle 
y de amarle ; y este es el fin para que 
Dios le hizo. El primer hombre se lla­
mó Adán. Dios le dio por compañera á 
la muger , que formó de una de sus cos­
tillas, para que la amase como una por­
ción de sí mismo ; y Je esta suerte ins­
tituyó el Matrimonio. La primera mu­
ger se llamó Eva. Puso Dios á Adán y á 
Eva en el Paraiso terrenal , que era un 
jardín delicioso, en el cual vivían feli­
ces , teniendo licencia de comer de todo 
género de frutas , menos la del árbol de 
la' ciencia del bien y del mal , que 
Dios les había prohibido. Andaban des­
nudos enteramentej¡ y no tenían r u b o r , 
porque no tenían malicia. Estaban libres 
de incomodidades y exentos de la muer­
te. Crió Dios también ciertos espíritus 
pu ros , que son los Angeles. 



P . Quién ha liefciio el mundo? 
R. Dios. 
P . De qué le hizo? 
R. De la nada. 
P . Cómo le hizo ? 
R. Con su palabra. 
P . Para qué le hizo? 
R. Para su gloria. 
P . En cuántos dias crió Dios el mundo i 
R. En seis. 
P . Qué crió el dia primero ? 
R. El cielo y la tierra, y en seguida la luz. 
P . Y el dia segundo? 
R. El firmamento, al cual llamó Cielo. 
P . Qué hizo el dia tercero ? 
R. Separó el agua de la tierra, y á esta la 

hizo producir toda especie de plantas. 
P . Y el cuarto? 
R. Crió el s o l , la luna y las estrellas. 
P . Y el quinto? 
R. Formó en el aire á las aves , y á los 

peces en el mar . 
P. Y el sexto ? 
R. Hizo todos los animales terrestres, y 

formó al hombre á su imagen. 



P. Qué hizo por ultimó'el dia séptimo? 
K. Después de haber criado todas las 

cosas descansó. 
P . De qué hizo al primer hombre ? 
R. El cuerpo le hizo de la tierra. 
P . Y el alma ? 
R. La crió de la nada. 
P . El alma de quién es imagen? 
R. Del mismo Dios. 
P . Para qué hizo Dios al hombre? 
R. Para que le conociese y le amase. 
P . De qué hizo á la primera muger? 
B . De una costilla del hombre. 
P . Para qué? 
R. Para manifestar que ambos eran de 

una misma carne. 
P . Qué era el Paraíso terrenal? 
R. Un jardín amenísimo, en el cual puso 

Dios á Adán y á Eva. 
P . En qué estado vivían en él ? 
R. Vivían dichosos. 
P . Cuándo habían de morir? 
R. Nunca. 
P . Quiénes son los Angeles ? 
R. Unos espíritus puros que no tienen 

cuerpo. 



( ? ) 

LECCIÓN II. 

Del pecado del primer hombre. 

Algunos Angeles se rebelaron con­
tra Dios, por lo cual los arrojó al in­
fierno y al fuego eterno, Estos son los 
demonios , ó los ángeles del diablo, que 
se emplean en tentar á los hombres , y 
hacer que se rebelen contra Dios. Uno 
de estos espíritus malignos se valió de 
la serpiente, y persuadió á la muger que 
comiese de la fruta del árbol que Dios 
les habia prohibido. Esta la comió y dio 
á comer de ella á su marido; por lo cual 
maldijo Dios á la serpiente, y declaró 
que de la muger habia de nacer el que 
la quebrantaría la cabeza ; es decir , el 
Redentor del mundo , que habia de venir 
á destruir el poder del demonio. Echó 
del Paraiso á Adán y á Eva , los cuales 
se hallaron en un estado miserabilísimo: 
perdieron la gracia de Dios, quedaron 
esclavos del diablo, y sujetos á la muer­
te , y á todas las incomodidades del cuer-



p o ; además de estaric> 'también á la ig­
norancia y á la concupiscencia. La con­
cupiscencia es el amor de nosotros mis­
m o s , que nos aparta de amar á Dios, 
nuestro Criador : y así de ella dimanan 
todos los pecados que conducen á lá 
muerte eterna. Como Adán y Eva no tu­
vieron hijos hasta después de haber pe­
cado , nacieron estos sujetos á las mismas 
miserias que sus pad res , y las t rasmi­
tieron á sus descendientes; de manera 
que todos los hombres nacen en pecado, 
enemigos de Dios y destinados al infier­
no : este es el mal que llamamos pecado 
original. 
P . Quién es el demonio ? 
R. Es un Ángel rebelde á Dios. 
P . Á qué le condenó Dios ? 
R. Al fuego eterno. 
P . En qué se emplea ? 
R. En tentar á los hombres , y hacerlos 

ofender á Dios. 
P . Corno tentó al primer hombre ? 
R. Entrando en la serpiente, y persua­

diendo á la muger que comiese de la 



fruta prohibida; 
P . Qué hizo ella después? 
R. Dio á comer de la misma fruta á su 

marido. 
P . Y Dios qué hizo? 
R. Maldijo á la serpiente. 
P . De qué modo castigó á Adán y á Eva? 
R. Los echó del Paraíso terrenal. 
P . Qué les prometió? 
R. Que la muger quebrantaria la cabeza 

de la serpiente. 
P . Esto qué quiere decir? .ti 
R. Que el Redentor de los hombres na­

cería de una muger para arruinar el 
poder del demonio. 

P . En qué estado se halló el hombre des­
pués de su pecado ? 

R . En el mas miserable, así en alma co­
rno en cuerpo. 

P . Qué males le sobrevinieron en el 
cuerpo ? 

R . Todo género de incomodidades, las 
enfermedades y la muerte. 

P . Y en el alma ? 
R. La ignorancia y la concupiscencia. 



(12) 
P . Qué cosa es la concupiscencia ? 
R. La propensión que tenemos á no 

amar sino á nosotros mismos. 
P . Qué produce la concupiscencia ? 
R. El pecado. 
P . Qué proviene del pecado? 
R. La muerte eterna. 
P , En qué tiempo tuvieron hijos Adán 

y Eva ? 
R. Después de su pecado. 
P . Su pecado pasó á sus hijos ? 
R. Sí, y también á los hijos de sus hijos. 
P . Dura todavía este mal? 
R. S í , todos los hombres, nacen con 

aquel pecado. 
P . Cómo se llama ese pecado ? 
R. El pecado original. 

LECCIÓN I I I , 

Del Diluvio, y de la Ley natural. 

Los primeros hijos de Adán y Eva 
fueron Cain y Abel. Cain mató á su her­
mano por envidia de su v i r tud , y los 
descendientes de Cain fueron perver-



sos. Adán tuvcTotro hijo llamado Seth. 
cuyos hijos se conservaron en el temor 
de Dios; pero se coligaron después con 
los malos , y se corrompieron: de ma­
nera q u e , estando todos los hombres 
entregados ya al mal, resolvió Dios des­
truirlos con un Diluvio universal. Solo 
N o é , descendiente de Seth, halló gra­
cia delante del Señor. Comunicóle Dios 
el designio que tenia , y le mandó que 
fabricase un a rca ; esto e s , una nave 
cuadrada y cubierta en forma de arca, 
bastante grande para que cupiese en 
ella un par de cada especie de bestias 
y de aves. Apenas hubo entrado en ella, 
cuando Dios hizo que cayese por cua­
renta dias y cuarenta noches una lluvia 
espantosa , acompañada de inundacio­
nes del m a r ; de modo que toda la tierra 
se cubrió de agua. Todos los hombres 
y todos los animales se ahogaron , á 
excepción de ocho personas que se sal­
varon ; á saber , N o é , su muger , sus 
tres hijos y sus mugeres , y los anima­
les que estaban dentro del arca. Des-



pues del Diluvio se pobío de nuevo el 
mundo por los tres hijos de Noé , Sern, 
Cam y Jafet; de que resulta que todos 
somos hermanos. Pero los hombres , 
pronto se hicieron peores que antes; 
pues en vez de adorar á Dios, la ma­
yor parte de ellos adoraban al Sol , á 
la L u n a , ó á otras criaturas. No hon­
raban á sus padres , eran deshonestos, 
se mataban unos á o t ros , se robaban, se 
calumniaban , no decían verdad , y se­
guían sus deseos desordenados , obrando 
en todo contra su razón y su conciencia, 
que es la Ley de la naturaleza. 
P . Quién fué el primer homicida en el 

mundo ? 
R. Cain , el cual mató á su hermano 

Abel. 
P.. Porqué le mató ? 
R. Por envidia de su virtud. 
P . Fueron malos como él todos los 

hombres ? 
R. La mayor parte de ellos lo fueron. 
P . No quedó algún hombre que fuera 

agradable á Dios ? 



R. E l único fu4 Noé. 
P . Qué hizo Dios para castigar á los 

hombres? 
R. Envió el Diluvio. 
P . Qué fué el Diluvio?. 
R. Una inundación grande que cubrió 

de agua toda la tierra. 
P . Qué sucedió á los hombres? 
R. Todos se ahogaron. 
P . Y los animales? 
R. También, se ahogaron. 
P . Y qué hizo Noé ? 
R. Conservóle Dios dentro del arca. 
P . Qué era el arca de Noé? 
R. Una nave grande, cuadrada y cubier­

ta como una arca. 
P . Quién se salvó en ella ? 
R. Noé con su familia. 
P . Y quién mas? 
R. Un par de bestias y de aves de cada 

especie. 
P . Son todos los hombres hermanos 

nuestros? 
R. Sí , porque todos descendemos de 

Adán y de Noé. 



(16) 
P. Qué cosa es la Ley .natural ? 
K. La razón y la conciencia. 
P . Qué es lo que nos enseña tocante á 

Dios? 
R. Que á él solo debemos adorar. 
P . Y tocante á los hombres? 
R. Que no hagamos á nadie sino lo que 

quisiéramos que nos hiciesen á nos­
otros mismos. 

P . Y tocante á nosotros mismos? 
R. Que moderemos nuestras pasiones y 

nuestros deseos. 

LECCIÓN IV . 

De Abrahaní) y de los demás Patriarcas. 

La Religión verdadera y la Ley na­
tural se conservaron entre algunas per­
sonas santas, principalmente del linage 
de Sem. Una de ellas fué Abraham, al 
cual escogió Dios para hacer alianza 
con él. Mandóle que dejara su patria, 
y le prometió que le haria padre de un 
pueblo innumerable , al que daria la 
tierra de Canaan , y bendecirla en su 



* < ( 1 7 ) 
descendencia «Ktodas las naciones de la 
t ier ra ; lo cual manifestaba que el Re­
dentor del mundo habia de nacer de 
su posteridad. Abraham creyó las pro­
mesas de Dios, quien le prescribió la 
Circuncisión en señal de su alianza , y 
le dio un hijo llamado Isaac. Queriendo 
Dios probar la fé de Abraham, le mandó 
sacrificar aquel hijo quer ido; pero el 
Señor le detuvo al punto en que le iba 
á degollar. Isaac fué padre de Jacob 
(por otro nombre llamado Israel), el 
cual tuvo doce hijos, que fueron Ru­
bén , Simeón , Lev í , Judá , Dan , Nef­
talí , Gad , Aser , Isacar , Zabulón, Josef 
y Benjamín. Estos son los doce Patriar­
cas , padres de las doce Tr ibus , que 
compusieron el pueblo de Israel. Tam­
bién se llaman Patriarcas todos los San­
tos que vivieron en la Ley natural. 
P . En quién se conservó la Ley natu­

ral después del Diluvio? 
R. En la familia de Sem. 
P . Quién fué el justo con quien Dios 

hizo alianza? 
9 



(18) 
R. Abraham. 
P . Qué le mandó Dios ? 
R. Que dejara su familia y su Patria. 
P . Y qué le prometió? 
R. Hacerle padre de un gran pueblo. 
P . Qué otra cosa le prometió? 
R. Darle la tierra de Ganaan. 
P . Cuál fué la mayor cosa que le p ro­

metió ? 
R. Bendecir en su posteridad á todas 

las naciones de la tierra. 
P . Qué queria decir eso? 
R. Que el Redentor del mundo habia 

de nacer de la familia de Abraham. 
P . Cuál fuá la señal de la alianza de 

Dios con Abraham? 
R. La Circuncisión. 
P . Quién fué el hijo de Abraham ? 
R. Isaac. 
P . Por qué le quiso sacrificar ? 
R. Para obedecer á Dics. 
P . Por qué le mandó Dios hacer este 

sacrificio ? 
R. Para probar su ft ' . 
P. Quién fué Jacob ? 



(19) 
R. El hijo de Issaac. 
P . Tuvo otro nombre Jacob ? 
R. S í , también se llamó Israel. 
P . Cuántos hijos tuvo? 
R. Doce. 
P . Cómo se llamaron ? 
R. Los patriarcas y cabezas de las doce 

Tr ibus , que son los siguientes: Ru­
bén , Simeón , Lev í , Judá , Dan, Nef­
talí, Gad, Aser, Isacar , Zabulón , J o -
sef y Benjamin. 

P . De quiénes tomó el nombre la Tribu 
que correspondía al patriarca Josef? 

R. De sus dos hijos Manases y Efrain. 

LECCJON V. 

Del cautiverio de Egipto y de la Pascua. 

Los hermanos de Josef le vendieron 
por envidia, y fué llevado á Egipto, 
en donde estuvo esclavo mucho tiem­
po ; pero se mantuvo fiel á Dios , quien 
le libró é hizo que llegara á ser pri­
vado del Rey. Josef perdonó á sus her­
manos , y los hizo p a s a r á Egipto con 
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su padre y toda su familia., en donde 
murieron , y sus hijos se multiplicaron 
maravillosamente en aquella tierra. Otro 
Rey de Egipto, temiendo que se hicie­
ran demasiado poderosos, los cargó dé 
penosos trabajos, y aun mandó matar 
á todos los hijos varones. Mas Dios tuvo 
compasión de su pueblo , y para res­
catarle envió á Moisés , descendiente 
de Lev í , con su hermano Aaron , los 
cuales se presentaron á Faraón (este 
era el nombre común de los Reyes de 
Egipto), y le mandaron de parte de 
Dios que dejara marchar á su pueb lo , 
lo que rehusó repetidas veces; y para 
obligarle, Moisés hizo muchos milagros 
espantosos, que se llaman las plagas 
de Egipto. Por fin los Israelitas salieron 
de allí ; pero antes celebraron la Pas­
cua por orden de Dios, comiendo cada 
familia un cordero asado , después de 
haber señalado con su sangre la puerta 
de cada casa. Pascua significa paso; y 
Dios les mandó hacer este sacrificio, y 
una comida semejante cada a ñ o , en 
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memoria de su rescate; que era una se­
ñal de que todos los hombres serian 
rescatados algún dia del pecado, y de la 
esclavitud del Demonio. 
P . Referidme la historia de Josef. 
R. Sus hermanos le vendieron por en­

vidia ; estuvo mucho tiempo cautivo 
en Egip to , y después llegó á ser 
privado del Rey. 

P . Qué les hizo á sus hermanos valido 
de su grande autoridad? 

R. Les perdonó , y los hizo venir á Egip­
to con toda su familia. 

P . Qué sucedió en Egipto á los hijos de 
Israel? 

R. Se multiplicaron extraordinariamente. 
P . Y el Rej ' de Egipto qué hizo? 
R. Quiso quitarles la vida. 
P . Quién los socorrió? 
R. Dios. 
P . De quién se valió para rescatarlos? 
R. De Moisés. 
P . Qué hizo Moisés? 
R. Grandes milagros para precisar á Fa­

raón á que obedeciese á Dios. 



P . Qué cosa es la Pascua? 
R. Es un cordero, que fué sacrificado 

y comido en la noche de su rescate. 
P . Qué se hizo con su sangre ? 
R. Señalar con ella las casas de los Israe­

litas ? 
P . Qué significaba el rescate de los I s ­

raelitas ? 
R. Que Dios rescataría algún dia á to­

dos los hombres de la esclavitud del 
Demonio. 

LECCIÓN VI . 

Del viage por el desierto ,y de la Ley 
escrita. 

Habiendo rescatado Dios á los I s ­
raelitas de la esclavitud de Egipto , los 
llevó á la tierra de Canaan, según las 
promesas hechas á* sus padres. Hizo 
grandes milagros en aquel viage , pues 
les abrió un camino á pie enjuto por 
medio del mar Rojo, para librarlos de 
Faraón que los perseguía. Llevólos por 
un gran desierto, donde los mantuvo 
por cuarenta años con el maná que l io-



v í a del C ie lo / ' é bizo salir agua de un 
peñasco. Al principio de su viage lle­
garon al monte Sinaí, donde Dios les 
dio su Ley á los cincuenta dias después 
de la Pascua. Vieron la montaña ardien­
do y cubierta de una nube densa, de 
la cual salían relámpagos, truenos y un 
ruido como de clarines, y oyeron una 
voz que dijo: 
I . . .Yo soy el Señor tu Dios que te be 

sacado de la esclavitud de Egipto. No' 
tendrás otros dioses delante de mí. 
No harás ído lo , ni figura alguna para 
adorarla. 

I I . . .No tomarás el Nombre del Señor tu 
Dios en vano. 

III . . .Acuérdate de santificar el dia del 
Sábado, es decir , del descanso del 
dia séptimo. 

IV. . .Honra á tu padre y á tu madre, 
para que vivas largo tiempo en la 
tierra prometida. 

V...N0 matarás. 
VI . . .No fornicarás. 
VII . . .No húrta las . 



VIII. . .No dirás falso testimonio contra 
tu prójimo. 

IX. , .No desearás la m u g e r d e t u p ró ­
jimo. 

X. . .No codiciarás los bienes de tu p r ó ­
jimo. 

Dios dio á Moisés estos diez Man­
damientos escritos en dos tablas de pie­
dra , los cuales no contenían mas que 
la Ley natural; pero Dios entonces la 
quiso dar por escrito, porque era tanta 
la malicia de los hombres, que se olvi­
daban de ella. 
P . Adonde fueron los Israelitas después 

que salieron de Egipto ? 
R. A la tierra de Canaan, adonde Dios 

los llevó. 
P . Para qué los llevó allá ? 
R. Para cumplir sus promesas. 
P . Cómo pasaron el mar Rojo? 
R. Dios les abrió un camino seco por 

en medio de las aguas. 
P . Por dónde pasaron después ? 
B. Por un desierto dilatado. 
P . Con qué se mantuvieron en él? 



R. Con el maná que Dios les enviaba 
del Cielo. 

P . Cuando carecieron de agua , de dón­
de la sacaron ? 

R. De un peñasco, del cual Dios la hizo 
brotar . 

P . Cuándo les dio Dios su Ley? 
R. A los cincuenta dias después de su 

salida. 
P . En qué lugar ? 
R. En el monte Sinaí. 
P . Cómo apareció la montaña ? 
R. Encendida , y fulminando relámpa­

gos y truenos. 
P . Díme los Mandamientos que Dios 

les dio. 
R. Yo soy el Señor tu Dios, que te he 

sacado de Egipto , &c. 
P . Fueron escritos estos diez Manda­

mientos ? 
R. S í , en dos tablas de piedra. 
P . Eran nuevos ? 
R. N o , porque eran la Ley natural. 



LECCIÓN VIL 

De la alianza de Dios con los Israelitas* 

Mandó Dios poner las tablas de la 
Ley en el Arca de la alianza, la cual era 
como un cofre de madera preciosa , for­
rado de oro. Esta Arca estaba guardada 
en un Tabernáculo (esto es , en una co­
mo tienda de campaña hecha de ricas 
t e l a s ) , y delante de ella habia un altar 
para los sacrificios, que se hacian dego­
llando bueyes y carneros , y se quema­
ban después sobre el altar. Este era el 
modo de honrar á Dios en aquel t i empo v 

Aaron y sus hijos fueron consagrados 
sacerdotes para ofrecer estos sacrificios, 
y los demás de la Tribu de Leví fueron 
destinados al servicio del Tabernáculo. 
El Arca y el Tabernáculo eran la señal 
de la alianza de Dios con los Israelitas ; 
y esta alianza, que se llama también tes­
tamento , era la misma que hizo con 
Abraham; pues renovó en su favor to­
das las promesas que habia hecho á sus 



padres. Prometió recibirlos por su pue­
blo quer ido, establecerlos en la t ierra 
de Canaan, y colmarlos en ella de bene­
ficios. Esta tierra prometida era la figu­
ra del Cielo y de la morada de los bien­
aventurados. E l pueblo prometió de su 
parte no reconocer otro Dios que al Se­
ñ o r , amarle con todo su corazón , y ob­
servar todos sus mandamientos ; so pena 
de ser echado de la tierra prometida, y 
oprimido de miserias. Esta alianza fué 
confirmada con la sangre de las vícti­
mas , y Dios la cumplió fidelísiinamcnte; 
pues hizo retroceder el Jordán hacia su 
origen , detuvo el curso del Sol y de la 
Luna , y obró otros mnehos grandes mi­
lagros para poner á los Israelitas en po­
sesión de la tierra de Canaan ; la cual 
fué dividida en doce par tes , una para 
cada una de las doce Tribus. Pero los 
Israelitas no cumplieron nada de lo que 
habían prometido á Dios , pues se rebe­
laron mas de diez veces durante el via­
ge; y habiendo entrado en la tierra p ro­
metida, hicieron alianza con los anti-
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guos moradores , que Dios les habia 
mandado exterminar, y adoraron sus 
ídolos. 
P. Cómo se hacían los sacrificios de la 

Ley antigua ? 
R. Degollaban una res , y después la 

quemaban sobre el altar. 
P. Dónde estaba el altar? 
R. Delante del Tabernáculo. 
P. Qué habia dentro del Tabernáculo ? 
R. El Arca de la Alianza. 
P. Qué cosa era esta Arca ? 
R. Como un cofre forrado de oro . 
P. Y qué tenia dentro ? 
R. Las dos tablas de la Ley. 
P. Quiénes eran los sacrificadores ? 
R. Aaron y sus hijos. 
P. Quiénes eran los Levitas? 
R. Todos los demás de la Tribu de Leví 

destinada al servicio del Tabernáculo. 
P. Cuál fué la alianza de Dios con los 

Israelitas? 
R. La misma que habia hecho con 

Abraham. 
P. Qué les prometió ? 
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R. Recibirlos'^or su pueblo , establecer­

los en la tierra de Canaan, y colmar­
los de beneficios. 

P . Qué significaba aquella tierra? 
R. Era la imagen del Cielo. 
P . Qué prometió el pueblo ? 
R. Amar á Dios de todo corazón, y ob­

servar sus mandamientos con fide­
lidad. 

P . Bajo qué pena? 
R. So pena de ser arrojado de e l la , y 

oprimido de miserias. 
P . Esta alianza fué fielmente cumplida? 
R. De parte de Dios , sí. 
P . Qué milagros obró para poner á su 

pueblo en posesión de la tierra pro­
metida ? 

R. Mandó retroceder las aguas del Jo r ­
dán para dar paso franco á los Israe­
litas, y detuvo el curso del Sol y de 
la Luna. 

P . Cómo fué cumplida la alianza p o r 
parte del pueblo ? 

R. Muy mal . 
P . Cuántas veces se rebeló en el desierto? 
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R. Mas de diez veces. 
P . Qué hizo después de establecerse en 

la tierra de promisión / 
R. Olvidó á Dios muchas veces, y adoró 

los ídolos de sus enemigos. 

L E C C I Ó N V I I I . 

De la idolatría. 

Dios no era ya conocido ni adorado 
sino entre los Israelitas, y la idolatría 
reinaba en todas las demás naciones. 
Los hombres no cuidaban sino de su 
cuerpo, y no pensaban ni en su a lma , 
ni en Dios, puro espíritu , Criador del 
Cielo y de la tierra. Se forjaban una in­
finidad de dioses, a los cuales daban di­
versos nombres , según los países, y re-
ferian de ellos mil fábulas ridiculas. Re­
presentaban á los unos como hombres , 
y á los otros como mugeres, á las que 
llamaban diosas, y de todos ellos hacían 
ídolos de palo, de piedra , de oro ó de 
plata , y adoraban las obras de sus ma­
nos , fabricándolas templos , erigiendo-



las altares , y ofreciéndolas sacrificios. 
De este modo los griegos y los romanos 
adoraban á Júp i t e r , que decían ser el 
mayor de los dioses; á J u n o , que fin­
gían ser su muger ; á Marte, á Venus , 
á Baco y á otros muchos. Asimismo los 
egipcios adoraban á Isis bajo la figura 
de una muger con cabeza de vaca, y 
otros monstruos semejantes. De esta ma­
nera los engañaba el Demonio para ha­
cerse adorar bajo de estos nombres , y 
hacerles cometer todo género de delitos 
con pretexto de religión; pues sus fiestas 
no eran otra cosa que disolución y livian­
dades. Estos idólatras son los que se lla­
maban gentiles ó paganos. Los Israeli­
tas se dejaron arrastrar muchas veces de 
sus malos ejemplos. Siempre que deja­
ron á Dios por los ídolos, los entregó 
el Señor á sus enemigos, que los redu­
jeron á la esclavitud; y siempre que se 
convertían al Señor , suscitaba este en 
su favor hombres extraordinarios que 
los sacaran de ella. 
P . El verdadero Dios era conocido de 
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otros que de los Israpntas? 

R. N o , solo ellos le conocian. 
P . Pues á quién adoraban las demás na­

ciones ? 
R. A los ídolos que forjaban según su 

gusto. 
P . Qué representaban aquellos ídolos ? 
R. Hombres , mugeres y animales, que 

llamaban dioses ó diosas. 
P . De qué modo los honraban ? 
R. Haciéndoles oraciones y sacrificios. 
P . De dónde procedía esta ceguedad ? 
R. De que habían olvidado á su Criador. 
P . De qué modo le habían olvidado ? 
R. No cuidando mas que de sus cuerpos. 
P . Quién los mantenía en este error ? 
R. El Demonio que se hacia adorar bajo 

el nombre de los falsos dioses. 
P . Qué producía la idolatría? 
R. Los inducía á toda clase de vicios. 
P . Qué otro nombre se da á los idólatras ? 
R. Lláraanse también gentiles ó paganos. 
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LECCIÓN I X . 

De David y del Mesías. 

Los Israelitas, después de su entra­
da en la tierra de Canaan, fueron gober­
nados largo tiempo por Jueces , y des­
pués quisieron tener Reyes ; de los cua­
les Saúl fué el p r imero , y David el se­
gundo , que era de la tribu de Judá , de 
la que habia de nacer el Redentor del 
mundo , según la predicción de Jacob. 
David fué consagrado por orden de Dios 
con óleo santo; todos los demás Reyes 
fueron consagrados de la misma manera, 
y por esta razón se les llamaba cristos, 
que significa ungidos. David fué perse­
guido mucho tiempo por Saúl , y man­
tuvo grandes guerras contra los infieles. 
En fin , Dios le hizo vencer á todos sus 
enemigos , y le colmó de riquezas y de 
gloria. Su ciudad capital era Jerusalen, 
en donde fabricó un palacio sobre el 
monte Sion , al que hizo llevar el Arca 
de la Alianza. Quiso fabricar un templo: 
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pero Dios le declaró quCesta gloria es­
taba reservada á su hijo; que su poste­
ridad habia de reinar eternamente sobre 
el pueblo fiel, y que de él descende­
ría el Salvador prometido desde el prin­
cipio del mundo; el cual no solamente 
habia de reinar sobre el pueblo de Israel, 
sino también sobre todas las naciones de 
la tierra. Que aquel Salvador seria hijo 
de Dios, y juntamente hijo de David: 
que seria despreciado y perseguido por 
los hombres ; pero que después traería á 
todas las naciones al conocimiento y ser­
vicio del verdadero Dios. Desde aquel 
tiempo los Israelitas llamaron al Sal­
vador que esperaban , el Rey hijo 
de David, ó de otro m o d o , Mesías 6 
Cristo. 
P . De qué modo fueron los Israelitas go­

bernados después de su entrada en la 
tierra de promisión? 

R. Por Jueces y después por Reyes. 
P . Quién fué el primer Rey ? 
R. Saúl. 
P . Quién fué el segundo ? 
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R. David. 
P . De qué tribu era ? 
R. De la de Judá. 
P . En dónde vivia ordinariamente? 
R. En el monte Sion, en la ciudad de 

Jerusalen. 
P . Adonde hizo llevar el Arca de la 

Alianza ? 
R. A Sion. 
P . Qué le prometió Dios ? 
R. Que su posteridad reinaria eterna­

mente sobre el pueblo de Dios. 
P . Qué mas le prometió? 
R. Que el Salvador del mundo descen-

deria de él; 
P . Qué es el Cristo ó el Mesías? 
R. Este mismo Salvador. 
P . Qué significa el nombre de Cristo? 
R. Ungido ó consagrado. 
P . Por qué? 
R. Porque David 'y los otros Reyes fue­

ron consagrados con el óleo santo. 
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LECCIÓN X. 

Del cisma de Samaría. 

Salomón sucedió á David su padre, 
y fué la figura del Mesías en su gloria, 
así como David lo habia sido en sus t ra­
bajos y padecimientos/- Salomón reinó 
siempre en paz, colmado de riquezas y 
placeres, y lo que es todavía m a s , Dios 
le ha.bia comunicado la verdadera sabi­
duría. Hizo fabricar un templo en Jeru-
salen, siguiendo el proyecto de su padre. 
En él'fué colocada el Arca de la Alianza, 
y en él se hacían los sacrificios. No h a ­
bia mas ,que aquel - t emplo , ni era per­
mitido sacrificar sino sobre aquel altar. 
La Ley lo mandaba así, para manifestar 
mejor que no había mas que un Dios 
y una verdadera Religión. A lo último 
perdió Salomón su sabiduría, por haber­
se entregado con exceso á los placeres; 
y las mugeres extrangeras á quienes amó 
desmedidamente le arrastraron hasta la 
idolatría. En castigo de esto su reino 
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fué dividido después de su muerte. So­
lamente las tribus de Judá y de Benja­
mín permanecieron en la obediencia de 
su hijo Roboan: las otras diez tomaron 
por Rey á Je roboan , de la tribu de 
Efrain, el cual por apartar mas á sus va­
sallos de los del Rey'de Judá , y estorbar 
que fuesen á Jerusalen , les [ov]ó una 
religión, levantando becerros de o r o , 
á los cuales hacia adorar en su reino. 
De este modo se movió un cisma, esto 
e s , una d¿visio?i, que despedazó la Igle­
sia de Dios. La Iglesia verdadera se man­
tuvo en Jerusalen, y la falsa se estable­
ció en Siquen; y después en Samaría, 
que fué la capital del reino de Israel, 
ó de Efrain. 
P . Quién fué el sucesor de David ? 
R. Su hijo Salomón. 
P . De qué modo reinó? 
R. En la prosperidad y en los placeres. 
P . No tuvo otra cosa mejor ? 
R. S í , pues tuvo la sabiduría. 
P . Qué edificio construyó? 
R. El templo de Jerusalen. 
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P. Habia otro templo en el cual Dios 

fuese honrado ? 
R. No habia mas que u n templo y u n 

altar. 
P . Por qué? 
R, Para manifestar que no hay mas que 

un Dios y una Religión. 
P. Salomón fué sabio hasta el fin? 
R. No , pues se corrompió por su amor 

excesivo á las mugeres. 
P. Qué sucedió después de su muerte? 
R. Su reino fué dividido. 
P. Qué le quedó al hijo de Salomón ? 
R, Dos t r ibus, que fueron las de Judá 

y de Benjamín. 
P, Quién fué el Rey de las otras diez? 
R. Jeroboan. 
P. Qué hizo para asegurar su reino? 
R. Movió un cisma. 
P. Qué cosa es cisma ? 
R. Una división en la Iglesia, 
P. Dónde se mantuvo la verdadera 

Iglesia ? 
R. En Jerusalen. 
P. Qué ciudad fué la capital del reino 

4» 
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de Israel , y de la falsa Iglesia ? 

R. Samaría. 

LECCIÓN X I , 

Be los Profetas. 

Todos los Reyes de Israel fueron 
malos é idólatras, y también lo fueron 
algunos de los de Judá. Dios envió á 
los unos y á los otros muchos Profetas 
para reducirlos á su servicio. Llamanse 
Profetas todos aquellos á quienes Dios 
llena de su espíri tu, y descubre las co­
sas ocultas; y este espíritu de Dios que 
ha hablado por los Profetas, es el Espí­
ritu Santo, Señor y Vivificador. De esta 
suerte fuerou Profetas Moisés, Samuel, 
David y Salomón; pero se dio particu­
larmente este nombre á los que hacian 
una vida austera y retirada como los 
religiosos , de los cuales hubo gran 
número durante la división de los rei­
nos. Tal fué El ias , que detuvo la llu­
via por tres años y med io , hizo otros 
muchos milagros asombrosos, y por 
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último fué llevado al Paraíso, y toda­
vía vive. Hay otros Profetas, cuyos es­
critos tenemos, como Isaías y Jeremías, 
los cuales vaticinaron que Samaría y 
Jerusalen serian destruidas, y que J e ­
rusalen seria reedificada. A estas p re ­
dicciones anadian otras muchas perte­
necientes al Mesías, señalando todas las 
circunstancias de su nacimiento, de su 
vida, de su pasión, de su muer te , y de 
su reino eterno. Dijeron que Dios ha­
ría con su pueblo una nueva alianza 
mas perfecta que la antigua, y que lla­
maría á su servicio á todas las nacio­
nes del m u n d o , haciéndolas renunciar á 
sus ídolos. 
P . Quiénes eran los Profetas ? 
R. Unos hombres llenos del espíritu de 

Dios. 
P . Cuál era este espíritu ? 
R. El Espíritu Santo, Señor y Vivifi­

cador, 
P . Por qué se llaman Profetas ? 
R. Porque vaticinaban lo futuro. 
P- En qué tiempo hubo mayor número? 



R. Después de la división de los dos 
reinos. 

P . Quién es el mas célebre de aquellos 
tiempos ? 

R. Elias. 
P . De qué murió? 
R. Aun no ha muerto. 
P . Pues qué se ha hecho ? 
R.Viviendo todavía fué llevado al Paraíso. 
P . Cuáles son los Profetas de quienes te­

nemos escritos? 
R. Isaías , Jeremías y otros. 
P . Qué predijeron? 
R. La total ruina del reino de Samaría. 
P . Y de Jerusalen? 
R. Predijeron que seria arruinada y res­

tablecida. 
P . Hablaron del Mesías ? 
R. Sí, predijeron todo lo que le habia 

de suceder. 
P . Hablaron de alguna nueva alianza? 
R. S í , y dijeron que seria mas perfecta 

que la antigua. 
P . Qué dijeron de la vocación de los 

Gentiles ? 
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R. Que todas las naciones dejarían sus 

ídolos para adorar al verdadero Dios. 

LECCIÓN X I I . 

De ¿a cautividad de Babilonia. 

Los Reyes de Israel y de Judá no se 
aprovecharon ni de las reprensiones , ni 
de los avisos de los Profetas, antes los 
persiguieron? é hicieron morir cruel­
mente á la mayor parte de ellos. Dios 
sufrió sus delitos con una paciencia ad­
mirable , y los esperó mucho tiempo 
para que hiciesen penitencia; mas por 
último ejecutó sus amenazas. El reino 
de Samaría fué destruido, y las diez tr i­
bus fueron dispersadas en países leja­
nos , de donde nunca volvieron. Des­
pués Nabucodonosor, Rey de Babilo­
nia , arruinó á Jerusalen, quemó el tem­
plo y llevó al pueblo cautivo. Babilonia 
era entonces la ciudad mas poderosa 
de la t ierra; pero llena de idolatría , de 
superstición , de disoluciones , y de to ­
do género de vicios. Los Judíos no d e -
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jaron de observar en ella su Religión, y 
de guardar la Ley de Moisés. Aun hubo 
entre ellos grandes Santos por aquel 
t i empo , entre otros el Profeta Daniel, 
el cual conservó una vida muy pura 
en medio de la corte y de los mas al­
tos empleos, y á él le reveló Dios gran­
des misterios. Tres jóvenes que habian 
sido criados con él no quisieron ado­
rar una estatua grande de oro que Na-
bucodonosor habia erigido; por lo cual 
los hizo arrojar en un horno ardiendo, 
en el que los conservó Dios sin lesión 
alguna. Entonces el Rey glorificó á Dios, 
que empezaba de este modo á mostrar 
su poder entre los infieles. 
P . Apresuróse Dios para castigar los 

pecados de los Israelitas? 
R. No, pues esperó largo tiempo á que 

hiciesen penitencia. 
P . Qué sucedió al reino de Samaría? 
R. Fué destruido, y las diez tribus fue­

ron dispersadas. 
P . Quien arruinó á Jerusalen? 
R. Nabucodonosor, Rey de Babilonia. 
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P . Qué hizo del pueblo judío ? 
R. Llevóle cautivo. 
P . Qué se hizo de la verdadera Reli­

gión ? 
R. Los Judíos la conservaron en su cau­

tiverio. 
P . Cuál era la Religión de Babilonia ? 
R. La idolatría y la superstición. 
P . Quién fué Daniel? 
R. Un gran Santo y gran Profeta. 
P . Qué hicieron sus tres compañeros? 
R. No quisieron adorar el ídolo del Rey 

de Babilonia. 
P . Qué les hizo el Rey? 
R. Los mandó arrojar á un horno en­

cendido. 
P . Qué les sucedió en él? 
R. Dios los conservó ilesos milagrosa­

mente. 

LECCIÓN X I I I . 

Del estado de los Judíos después del 
cautiverio. 

Babilonia fué tomada por Ciro, Rey* 



de Persia, que dio libertad á los J u ­
díos, y les permitió volver á su pa is , y 
reedificar el templo y la ciudad de J e ­
rusalen. Alejandro Magno vino después, 
y sometió al imperio de los Griegos 
la mayor parte del mundo. Hallándose 
mezclados los Judíos con las naciones 
infieles, no dejaron por eso de guar­
dar puntualmente su Religión, y no 
recayeron en la idolatría después de 
su cautividad. E l conocimiento del ver­
dadero Dios se iba propagando poco 
á poco en medio del paganismo. Sin 
embargo hubo algunos Reyes que per­
siguieron á los Jud íos , para hacerles 
dejar su santa Ley y adorar los í<]olos. 
Aritioco, el i lustre, Rey de Siria , tomó 
á Jerusalen, profanó el templo é inter­
rumpió los sacrificios. Muchos Judíos 
padecieron con fortaleza la muerte y 
aun los mayores tormentos; pero Judas 
Macabeo y sus hermanos tomaron las 
armas en defensa de su libertad y de 
las leyes, y Dios les protegió de tal 
m o d o , que 'libraron al pueblo del yugo 



de las naciones. El gobierno quedó en 
la familia de los Macabeos, y hubo de 
ellos algunos Reyes ; pero muy pronto 
fueron arruinados por los Romanos, que 
se hicieron dueños del mundo. Los P r o ­
fetas habian vaticinado todo esto. 
P . Quién libró á los Judíos de la cauti­

vidad de Babilonia ? 
R. Giro, Rey de Persia. 
P . Para qué condujo el que los Judíos 

se mezclasen con las otras naciones? 
R. Para dar á conocer al verdadero Dios 

entre los infieles. 
P . Después de la cautividad cayeron los 

Judíos otra vez en la idolatría? 
R. fijjp. 
P . Quién fué el primero que luego los 

persiguió por su Religión ? 
R. Antioco, Rey de Siria, Griego de 

nación. 
P . Por quién empezó el imperio de los 

Griegos ? 
R. Por Alejandro Magno. 
P . Quiénes fueron los que resistieron á 

Antioco ? 



R. Judas Macabeo y sus hermanos. 
P . Qué hicieron ? 
R. Pusieron al pueblo en libertad. 
P . Desde este tiempo quién gobernó á 

los Judíos ? 
R. La familia de los Macabeos. 
P . Quién los arruinó? 
R. Los Romanos. 

LECCIÓN X I V . 

De los Judíos espirituales y de los Judíos 
carnales. 

Herodes , uno de los hombres mas 
malos que hubo jamás , usurpó el rei­
no de Judea con el favor de los E m ­
peradores romanos. En su tiempo los 
Judíos veian muy bien que el Mesías 
estaba para venir, según todas las pro­
fecías ; pero habia Judíos espirituales , 
y Judíos carnales. Los Judíos carnales 
no tenían mas objeto que las cosas 
sensibles, y no servían á Dios sino por 
alcanzar los bienes de la tierra / abun­
dancia de trigo y de vino , grandes 
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rebaños, y tesoros de oro y p l a t a , para 
vivir regaladamente con sus mugeres é 
hijos.. ilNo acataban á Dios sino por mie­
do de. la pobreza , de las enfermeda­
des y de la muerte. Los Judíos espi­
rituales y los verdaderos Israelitas ser­
vían á Dios por afecto, le honraban y 
amaban por su poder y bondad infini­
ta. Mirábanse como peregrinos sobre la 
tierra, y esperaban, otra vida después de 
esta. Unos y otros aguardaban el reino 
del Mesías, aunque de diferente modo. 
Los Judíos carnales tomaban al pie de 
la letra todo lo que ios Profetas habian 
dicho . íiguradarnente ; y así pensaban 
que habia de reinar sobre la tierra , 
que seria un guerrero mas grande que 
David , y mas rico que Salomón, y que 
los Judíos en su reinado vivirían en la 
gloria y las delicias, mandando á todas 
las demás naciones. Los Judíos espiri­
tuales estaban persuadidos de que ha­
bia bienes mayores que esperar , que 
los que se pueden, gozar en la t i e r ra ; 
por lo cual no esperaban ser dichosos 
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sino después de la resurrección, y es­
peraban del Mesías principalmente el 
auxilio que necesitamos para conocer y 
amar á Dios. 
P . Quién fué el Rey de los Judíos en 

tiempo de los Emperadores romanos? 
R. Herodes. 
P . Cuándo se cumplió el tiempo de la 

venida de Cristo? 
R. En el reinado de Herodes. 
P . Quiénes eran los Judíos carnales? 
R. Los que no servían á Dios sino por 

ínteres. 
P . Cómo se figuraban estos el reinado 

de Cristo ? 
R. Creían que reinaría sobre la tierra, 

que sujetaría á los Judíos todas las 
demás naciones, y que viviría lleno 
de riquezas, honores y placeres. 

P . Quiénes eran los Judíos espirituales? 
R. Los que servían á Dios por amor. 
P . En qué colocaban su esperanza? 
R. En la otra vida después de la resur­

rección. 
P . Qué esperaban del Mesías? 
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R. El auxilio necesario p a r a c o n o c e r y 
amar á Dios. 

LECCIÓN X V . 

Del nacimiento de Jesucristo. 

Reinando Herodes en Judea , y sien­
do Cesar Augusto Emperador de R o m a , 
habia en Nazaret , pequeña ciudad de 
Galilea en la tierra Santa, una doncella 
virtuosísima llamada María, l a cual ha­
bia resuelto mantenerse virgen , aunque 
habia sido desposada con un hombre 
justo de su misma familia llamado J o ­
sef, es decir , de la tribu de Judcá y d e 
la casa de David. El Ángel S. Gabriel fué 
enviado por Dios á María para anunciar­
la que seria Madre de Cristo j en lo que 
ella consintió luego que la aseguró el 
Ángel que permanecería virgen, y que 
seria madre por obra del Espíritu Santo. 
Entonces el Hijo de Dios, el Verbo , que 
estaba en Dios desde la eternidad, y que 
era Dios como su Pad re , s e hizo c a r n e , 



esto e s , se hizo hombre como nosotros, 
tomando verdaderamente un cuerpo y 
un alma en las entrañas de la Virgen 
Santísima. Josef y María se vieron obli­
gados á ir á Belén, ciudad de la Judea, y 
á hospedarse en un establo; y en él na­
ció este Santo Niño, que fué circuncida­
do á los ocho dias, y llamado JESÚS, que 
quiere decir Salvador. Algún tiempo 
después los Magos, esto e s , unos hom­
bres doctos, vinieron de Oriente á ado* 
rarle, y le ofrecieron oro, mirra é incien­
so. Como decían que venían á adorar 
al Rey de los Judíos, Herodes se alarmó, 
y mandó matar á todos los niños de 
las cercanías de Belén. Pero San Josef 
llevó á Jesús á Egipto con su Madre , y 
allí vivieron hasta la muerte de Hero­
des : después volvieron á Nazaret , en 
donde vivió Jesús desconocido hasta la 
edad de treinta años, poco mas ó menos, 
sujeto á su Madre , y á S. Josef que era 
reputado por su padre, y trabajando con 
él en su oficio de carpintero. 
P . Quién fué la Madre de nuestro Se-
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ñor Jesucristo? 

R. La Santísima Virgen María. 
P . De qué tribu era? 
R. De la de Judá. 
P . De qué familia ? 
R. De la de David. 
P . Quién fué su marido ? 
R. San Josef, de su misma familia. 
P . Cómo se le anunció que seria Madre 

de Cristo? 
R. Por el Ángel S. Gabriel, que Dios la 

envió para este fin. 
P . Cómo consintió en ello? 
R. Después que el Ángel la aseguró que 

permaneceria virgen. 
P . Y entonces qué sucedió en ella ? 
R. Que el Verbo se hizo carne. 
P . A quién llamáis el Verbo? 
R. Al Hijo de Dios. 
P . Qué significa hacerse carne ? 
R. Hacerse hombre como nosotros. 
P . En dónde nació nuestro Señor ? 
R. En Belén , en un establo. 
P. Qué significa el nombre de Jesús? 
R. Significa Salvador. 
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P . Quiénes fueron los primeros gentiles 

que le adoraron? 
R. Los Magos, que vinieron de Oriente. 
P . Qué hizo Herodes entonces? 
R. Mandó matar á todos los niños de las 

cercanías de Belén. 
P . Cómo se salvó Jesús? 
R. Llevándosele S. Josef á Egipto. 
P . De qué modo pasó la mayor parte 

de su vida. 
R. Viviendo sujeto á la Virgen su Ma­

dre , y á S. Josef. 
P . S. Josef era su padre ? 
R. N o ; pero era reputado por tal. 
P . Qué oficio tenia? 
R. E l de carpintero. 

LECCIÓN X V I . 

De San Juan Bautista. 

Treinta años después del nacimien­
to de Jesús apareció un Profeta grande, 
que era J u a n , hijo de Zacarías , sacerdo­
te , y de Isabel, prima de la Virgen Ma­
ría. Este vivia cu el desierto, aun con 
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mayor austeridad que los antiguos P r o ­
fetas; y exhortaba á todos á que hicie­
sen penitencia; porque decia que el rei­
no de los Cielos se acercaba. Bautizaba 
en el Jordán á los que se aprovechaban 
de su predicación; esto es, los hacia ba­
ñar y lavarse para la remisión de sus 
pecados, así como los Judíos estaban 
acostumbrados á lavarse para purificar­
se según la Ley ; de donde le vino el 
nombre de Bautista. Los Judíos que­
rían reconocerle por el Mesías; pero él 
les declaró que no lo era sino su pre­
cursor; esto es , un hombre enviado de­
lante de él para prepararle el camino, 
según las antiguas profecías. Jesús vino 
como los demás para hacerse bautizar 
por S. Juan ; y de este modo santificó 
las aguas, dándolas la virtud de borrar 
los pecados en el Sacramento del Bau­
tismo. S. Juan afirmó que habia visto 
al Espíritu Santo bajar sobre Jesús en 
forma de una pa loma, dijo: <(Hé aquí 
»el Cordero de Dios que quita los peca-
»dos del mundo. La ley ha sido dada 
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)) por Moisés: la gracia y la verdad han 
» venido por Jesucristo.» 
P . De quién era hijo S. Juan Bautista? 
R. De San Zacarías, y de Santa Isabel , 

prima de la Virgen Santísima. 
P . En donde pasó su vida? 
PL. En el desierto haciendo una vida aus-

terísima ? 
P . Los Profetas habian hablado de él 

anteriormente ? 
R. Le habian señalado como precursor 

del Mesías. 
P . Qué quiere decir precursor? 
R. El que va delante de otro. 
P . Qué predicaba San Juan ? 
R. Exhortaba á hacer penitencia. 
P . Qué hacia con los que se convertían ? 
R. Los bautizaba. 
P . Cómo los bautizaba? 
R. Haciéndolos bañar en el Jordán. 
P . Y bautizó también á Jesús? 
R. S í , porque quiso ser bautizado para 

santificar el a-ma del Bautismo. 
P . Qué sueedió en su Bautismo i 
R. Que el Espíritu Santo descendió so-
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Lre él visiblemente en figura de pa­
loma? 

P . Qué testimonio dio S. Juan de Jesu­
cristo. 

R. Que era el Cordero de Dios , que 
quitaba los pecados del mundo. 

LECCIÓN X V I I . 

De la vocación de los Apóstoles. 

Luego que Jesús fué bautizado, el 
Espíritu Santo le llevó a un desierto, en 
donde ayunó cuarenta dias, y permitió 
ser tentado por el diablo de diversos 
modos. Volvió á Galilea , y vivió cerca 
del lago de Genesaret. Allí llamó á cua­
tro pescadores para que le siguiesen; á 
Andrés y Simón su hermano, y á otros 
dos hermanos , Santiago y Juan , hijos 
del Zebedeo. Después llamó á o t ros , y 
particularmente á un publicano ó re­
caudador de los tributos, llamado Matf 
teo. Estos lo dejaron todo por seguirle 
al punto que los llamó. Jesús tuvo bien 
pronto gran número de discípulos, esto 
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es , hombres dedicados á oirle , y á ins­
truirse cuidadosamente de su doctrina. 
De ellos escogió doce , que llamó Após­
toles , esto e s , Enviados , porque los 
envió á predicar su doctrina. El prime­
ro , fué Simón P e d r o , después Andrés 
su hermano , Santiago y Juan , hijos del 
Zebedeo, Felipe, Bartolomé, Mateo, T o ­
más, Santiago, hijo de Alfeo, su herma­
no Judas ó Tadeo, Simón el Cananeo, y 
Judas Iscariote , que vendió á Jesús. Dio 
á Simón el sobrenombre de P e d r o , di-
ciéndole: «Tú eres P e d r o , y sobre esta 
»piedra edificaré mi Iglesia, y te daré 
»las llaves del reino de los Cielos.» 
P . Adonde fué Jesús después de su bau­

tismo ? 
R, Al desierto. 
P . Qué hizo allí ? 
R. Ayunó cuarenta días. 
P . Y qué padeció ? 
R. Ser tentado por el demonio. 
P . Cómo llamó á sus discípulos? 
R. Díjoles que le siguiesen, y al punto 

lo dejaron todo. 
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P . Qué quiere decir discípulos ? 
R. Personas que escuchan á un maestro, 

y se aplican á aprender su doctrina. 
P . Qué quiere decir Apóstoles? 
R. Enviados. 
P . Cuantos escogió Jesús? 
R. Doce. 
P . Decid sus nombres. 
R. S. Pedro y S. Andrés su he rmano , 

Santiago y S. Juan , hijos del Zebedeo, 
S. Fel ipe, S. Bartolomé , S. Mateo , 
Santo Tomás , Santiago y S. J u d a s , 
hijos de Alfeo , S. Simón , y Judas 
Iscariote, el traidor. 

P . Por qué se nombra á S. Pedro el 
primero de los Apóstoles? 

R. Porque Jesús le dijo que seria la 
piedra fundamental de su Iglesia. 

P . Qué mas le dijo? 
R. Que le daría las llaves del reino de 

los Cielos. 
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LECCIÓN X V I I I . 

Predicación de Jesucristo. 

Caminaba Jesús por las ciudades y 
aldeas , predicando en todas partes el 
Evangelio del reino de los Cielos, esto 
e s , la buena nueva de que habia llega­
do el tiempo en que ya todos los hom­
bres eran llamados al conocimiento de 
Dios: que él era el Mesías, ó el Cristo 
esperado, deseado de los Patriarcas y 
vaticinado por los Profetas: que era el 
Hijo de Dios enviado para salvar al mun­
d o , y que los que creyesen en él é hicie­
sen penitencia, alcanzarían el perdón de 
sus pecados, y después la vida eterna. 
Para demostrar que hablaba de parte de 
Dios, obraba infinitos milagros: curaba 
todo género de enfermedades en un ins­
tante y con una palabra. Daba vista á 
los ciegos, habla á los m u d o s , oido á 
los sordos, lanzaba los demonios de los 
cuerpos de los hombres, y resucitaba los 
muertos. Al mismo tiempo su vida era 
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el dechado de todas las virtudes : era 
humilde de corazón y apacible, sufría 
con paciencia las incomodidades de la 
pobreza y las importunidades de los 
hombres. Mostrábase muy compasivo 
Con los que se querían convertir ; pero 
lleno de zelo contra los pecadores obs* 
tinados. En todas sus acciones no busca­
ba otra cosa que la gloria de Dios , su 
P a d r e , y pasaba frecuentemente las no­
ches orando. Enseñó á sus discípulos es­
ta forma de oración: 
Padre nuestro, que estás en los Cielos; 
A . Santificado sea tu nombre ; 
2 . Venga á nos el tu reino ; 
3 . Hágase tu voluntad, así en la tierra 

como en el Cielo; 
Jt. El pan nuestro de cada dia dános­

le hoy ; 
5 . Y perdónanos nuestras deudas , así 

como nosotros perdonamos á nues­
tros deudores; 

6. Y no nos dejes caer en la tentación j 
7 . Mas líbranos de mal. Amen. 
P . En qué se ocupaba Jesús ? 
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R. En predicar por las ciudades y aldeas. 
P . Qué predicaba ? 
R. El Evangelio del reino de los Cielos. 
P . Qué quiere decir Evangelio ? 
R. Buena nueva. 
V. Qué cosa es el reino de los Cielos? 
R. El goce de Dios y la vida eterna. 
P . Qué decia Jesús de sí mismo ? 
R. Que era el Mesías, y el Hijo de Dios. 
P . Qué decia que convenia hacer? 
R. Creer en é l , y hacer penitencia. 
P . Para qué hacer penitencia ? 
R. Para alcanzar el perdón de los pe ­

cados. 
P . De qué modo demostraba que Dios 

le habia enviado ? 
R. Con los milagros que hacia* 
P . Qué milagros hacia ? 
R. Curaba toda clase de enfermedades. 
P . Y qué otros mas? 
R. Lanzaba los demonios, y resucitaba 

los muertos ? 
P . De qué virtudes nos dio ejemplo? 
R. De todas; pero principalmente de la 

humildad, mansedumbre , paciencia, 
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compasión , bondad y zelo. 

P . A qué se dirigían todas sus acciones ? 
R. A hacer la voluntad de su P a d r e , y 

á glorificarle. 
P . Oraba mucho ? 
R. Pasaba frecuentemente las noches en 

oración. 
P . Qué oración nos enseñó ? 
R. La del Padre nuestro. 
P . Decidla. 
R. Padre nuestro &c. 

LECCIÓN X I X . 

De los enemigos de Jesucristo. 

Jesús se hacia admirar de todo el 
m u n d o , y se llevaba tras sí gran multi­
tud de gente que le seguía hasta los de­
siertos. No solo se apresuraban los J u ­
díos para verle y o í r le , sino también 
Jos gentiles. Los Escribas y los Fariseos 
le tuvieron envidia, y se ofendieron de 
la libertad con que reprendía sus vi­
cios. Los Escribas eran los doctores de 
lo«s Judíos , cuya ignorancia y mala fé 
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ponía de manifiesto Jesucristo. Fariseos 
eran los que hacian ostentación de ob­
servar la Ley con mas puntualidad que 
los o t ros ; pero la mayor parte de ellos 
eran unos hipócritas, soberbios y ava­
ros , que engañaban al pueblo con apa­
riencias de devoción. Jesús no era menos 
aborrecido de los Sacerdotes y de los 
Ancianos que gobernaban á los Jud íos ; 
porque predecía que en breve seria a r ­
ruinada Jerusalen con su templo. Úl t i ­
mamente , todos los Judíos carnales no 
podían creer que Jesús fuese el Mesías, 
viéndole tan pobre , tan manso y tan hu­
milde. Su doctrina les era odiosa, por­
que predicaba el desprecio de las rique­
zas , de los placeres, y de todos los bie­
nes de esta vida j y porque decia que 
los que quisieran seguirle debian llevar 
su c ruz , renunciarlo t o d o , y aun a s í 
mismos. Los enemigos de Jesús le inju­
riaron muchas veces, cogieron piedras 
para tirárselas , y últimamente resolvie­
ron quitarle la vida. Para ello sobor­
naron á uno de sus discípulos , llama-
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do Judas Iscariote , el cual les prometió 
entregársele por treinta monedas de pla­
ta , del valor de quince pesos. 
P . Tenia Jesús mucho séquito ? 
II. Sí, de todas partes se agolpaban las 

gentes para verle y oirle. 
P . Tuvo algunos enemigos? 
R. Lo fueron los Judíos carnales. 
P . Por qué le aborrecían ? 
R. Porque predicaba la humildad y la 

pobreza. 
P . Quiénes fueron sus mayores enemigos? 
R. Los Escribas, los Fariseos, los Sacer­

dotes y los Ancianos. 
P . Quiénes eran los Escribas? 
R. Los doctores de la Ley . 
P . Quiénes eran los Fariseos? 
R. Los que hacían profesión de observar 

la Ley mejor que los demás. 
P . Vivían bien ? 
R. N o , pues la mayor parte de ellos 

eran unos hipócritas. 
P . Hasta dónde llegó el odio de los ene­

migos de Jesús ? 
R. Hasta decretar sü muerte. 



P . Quién fué el que prometió entre­
garle ? 

R. Judas Iscariote , uno de los doce 
Apóstoles. 

P . Por qué precio? 
R. Por treinta monedas de plata. 

LECCIÓN X X . 

De la Pasión de Jesucristo. 

En el tiempo de la Pascua fué cuando 
Jos enemigos de Jesús resolvieron pren­
derle y quitarle la vida. E l dia antes, 
que era un jueves, fué á celebrar la 
Cena , esto e s , á cenar con sus discí­
pulos. Estando pues cenando, tomó un 
pedazo de p a n , le bendijo, le partió y 
distribuyó entre el los, diciendo: T o ­
mad, comed: este es mi cuerpo: el cual 
será entregado por vosotros. Después 
echó vino en la copa , le bendijo y se 
la d i o , diciendo: Eebed de él todos : 
esta es mi Sangre: la Sangre de la nue­
va alianza., que será derramada por 



vosotros: haced esto en memoria roía* 
Después salió con ellos, se fué al mon­
te de las Olivas, y entró en un huer­
to donde acostumbraba á hacer oración. 
Alli rogó á su Padre que alejara de él 
su pasión, añadiendo no obstante: há­
gase vuestra voluntad. A este tiempo 
llegó Judas con mucha gente armada, 
y le prendieron y llevaron á casa de 
Caifas , sumo Pontífice, donde fué con­
denado á muerte en fuerza de falsos 
testimonios. Todos los discípulos de J e ­
sús le abandonaron ; y aun Pedro le 
negó tres veces, como Jesús lo habia 
predicho. De la casa de Caifas le lle­
varon á la de Poncio Pilato, que gober­
naba la Judea en nombre de los Roma­
nos. P i la to , hallando inocente á Jesús, 
discurrió diferentes medios para librarle. 
Allí fué azotado Jesús , y después coro­
nado de espinas por los soldados, como 
por irrisión y mofa de que se llamaba 
Rey de los Judíos. 
P . En qué tiempo murió Jesús? 
R. En tiempo de la Pascua. \ 



P , Qué hizo con sus Apóstoles en la íuN 
tima cena ? 

R. Les dio su Cuerpo y su Sangre. 
P . De qué modo les dio su Cuerpo? 
R. Tomó p a n , le bendijo, y se le dio, 

diciendo : este es mi cuerpo &c. 
P . De qué modo les dio su Sangre? 
R. Tomó la copa con v ino, y les dijo : 

esta es mi Sangre, la Sangre de la 
nueva alianza &c. 

P . Qué hizo Jesús después de la cena ? 
R. Se fué á hacer oración en el huerto 

de las Olivas. 
P . Qué hizo entonces Judas ? 
R. Llevó consigo gente armada para 

prender á Jesús. 
P . Y adonde le llevaron? 
R. A casa de Caifas, Pontífice sumo. 
P . Qné hicieron los Apóstoles? 
R. Todos huyeron. 
P . Y San Pedro ? 
R. Negó tres veces á Jesús. 
P . Dónde llevaron á Jesús desde la c a s i 

de Caifas ? 
R. A la de P i la to , 
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P . Qué le hicieron allí ? 
K. Allí fué azotado y coronado de espinas. 

LECCIÓN X X L 

De la muerte de Jesucristo. 

Por último Pi la to , aunque con re ­
pugnancia , condenó á J e s ú s , y le hizo 
l levar, cargado con la Cruz, á un lu­
gar llamado Golgota ó Calvario. Allí 
fué crucificado entre dos ladrones. Era 
la cruz el suplicio mas afrentoso que 
se usaba entonces, al cual no conde­
naban sino á los esclavos y otros m i ­
serables , y aun á estos por los deli­
tos mas atroces. Estuvo Jesús en la 
cruz hasta que todas las profecías se 
cumplieron; y en su muerte se oscu­
reció el Sol , tembló la t ierra, se abrie­
ron los sepulcros , y resucitaron los 
muertos. Sucedió esto en un viernes, 
dia de la Pascua en que se sacrificaba 
el cordero , que era la figura de Jesu­
cristo ; y con efecto su muerte fué el 
verdadero sacrificio, del cual todos los 
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demás solamente fueron imágenes. Esta 
muerte satisfizo plenamente á la justicia 
de Dios por los pecados de todos los 
hombres ; pues Jesús inocente pagó por 
los culpados, los rescató con su sangre 
de la esclavitud del demonio , y les 
abrió con su muerte el camino de la 
vida eterna. 
P. Cómo murió Jesucristo? 
R, Clavado en una cruz entre dos la­

drones. 
P. Qué suplicio era el de la cruz ? 
R. El mas infame que habia en aquel 

t iempo. 
P. Qué aconteció en su muerte? 
R. El Sol se oscureció, la tierra tembló, 

y los muertos resucitaron. 
P. Por qué murió Jesucristo al tiempo 

que el cordero pascual se sacrificaba? 
R. Porque aquel cordero era la figura 

de Jesucristo. 
P. Cómo fué su muerte un sacrificio? 
R. Porque con ella satisfizo á la justicia 

de Dios por los pecados de todos los 
hombres. 
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P . Pues p a r a qué servian los oíros s a ­

crificios ? 
R. Aquellos no eran mas que una figura 

del, de Jesucristo. 
P. Por qué se dice que Jesucristo nos 

ha rescatado con su sangre? 
R. Porque nos ha librado de la esclavi­

tud del demonio. 
P . Por qué se dice que Jesús destrujó 

la muerte? 
R. Porque nos abrió el "camino de la 

vida eterna. 

LECCIÓN X X I I . 

Ve la Resurrección de Jesucristo, 

Habiendo muerto Jesús , fué su cuer­
po embalsamado y depositado en un 
sepulcro, al cual pusieron guardia sus 
enemigos, sabiendo que había prome­
tido resucitar; pero al tercer dia , que 
era domingo, salió Jesús vivo y glorio­
so de su sepulcro, y los centinelas se 
quedaron como muertos. Los Apóstoles 
tuvieron mucha dificultad en creer su 
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Resurrección , y no se persuadieron de 
ella sino después de haber visto á Jesús 
con sus propios ojos , haberle tocado 
con sus manos , y comidocon él. Varias 
veces se les apareció en el espacio de 
cuarenta d ias , les d io muchas instruc­
ciones, y les mandó ir á predicar el 
Evangelio á todas las naciones, bauti­
zándolas en el nombre del P a d r e , del 
Hijo y del Espíritu Santo. También les 
dio la potestad de perdonar los peca­
d o s , y les prometió estar con ellos has­
ta el fin de los siglos. Después en pre­
sencia suya subió al Cielo , y allí esta 
sentado á la diestra de Dios P a d r e , T o ­
dopoderoso , exaltado sobre todas las 
criaturas; pero no cesa de ofrecer á 
Dios sus méritos por nosotros, y de asis­
tir á su Iglesia, hasta que baje otra vez 
del Cielo para venir á juzgar á los vivos 

á los muertos. 
. Qué hicieron del cuerpo de Jesús 
después de su muerte? 

R. Le depositaron en un sepulcro, 
P . Qué hicieron sus enemigos? 
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R. Pusieron guardias en él. 
P . Qué dia resucitó Jesús? 
R. E l tercero dia después de su muer­

t e , que fué un domingo. 
P . Creyeron los Apóstoles fácilmente su 

Resurrección? 
R. No la creyeron sino después de ha­

berle visto y tocado. 
P . Durante cuanto tiempo se les apa­

reció ? 
R. Por espacio de cuarenta dias. 
P . Qué les mandó? 
R. I r á predicar el Evangelio y bautizar 

por todo el mundo. 
P . Qué nos enseñó al instituir el Sacra­

mento del Bautismo? 
R. Que Dios es P a d r e , Hijo, y Espí r i ­

tu Santo. 
P . Qué poder dio á sus Apóstoles? 
R. El de perdonar los pecados. 
P . De qué modo los dejó? 
R. Subió al Cielo en presencia de 

ellos. 
P . En qué estado permanece desde a-

quel dia? 



R. Superior á todas las criaturas est 
sentado á la diestra de Dios. 

P . Pues no habia prometido á sus Após­
toles que estaría con ellos hasta el fin 
del mundo? 

R. Así lo hace , porque siempre asiste á 
su Iglesia. 

P . Cómo la asiste? 
R. Ofreciendo á Dios sus méritos por 

nuestra salvación. 
P . No volverá mas á la tierra? 
R. Vendrá el último dia á juzgar á k» 

vivos y á los muertos. 

LECCIÓN X X I I I . 

Ve la venida del Espíritu Santo sobre 
los Apóstoles. 

Cincuenta dias después de la Pas ­
cua celebraban los Judíos una fiesta so­
l emne , llamada Pentecostés, en memo­
ria de que en tal dia se les habia dado 

. la Ley. Este mismo dia que era el quin­
cuagésimo después de la Resurrección 
de Jesucristo, estando todos los discí-
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pulos e n u n mismo lugar s e oyó de 
repente un ruido grande que venia del 
Cielo, como el de un viento impetuo­
s o , que llenó toda la casa j y se dejaron 
ver unas como lenguas de fuego, que 
se pusieron sobre cada uno de ellos. 
Entonces s e llenaron todos del Espíritu 
San to , y empezaron á hablar diversas 
lenguas j lo cual manifestaba que de-
Lian predicar el Evangelio á todas las 
naciones. A los Judíos causó esto mu­
cha sorpresa; y San Pedro al frente de 
los Apóstoles les descifró la maravilla, 
explicándoles las profecías, y declarán­
doles que Jesucristo, á quien ellos ha­
bian crucificado, habia resucitado yu, 
y enviado al Espíritu Santo según su 
promesa. Que Jesús era el Señor y el 
Cristo, y que nadie podia salvarse sino 
en su Nombre , y haciendo penitencia. 
Tres mil se convirtieron oyendo este 
discurso, y fueron al instante bautiza­
dos. Los Apóstoles y los demás que re­
cibieron el Espíritu Santo, se hallaron 
enteramente mudados é iluminados pa-
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ra entender las Escrituras. Compren­
dieron que todos los hombres son pe­
cadores , y necesitan la gracia de Dios , 
la cual no se alcanza sino por la í'é en 
Jesucr is to , cuyo reino es todo espiri­
tual. Al mismo tiempo se encendieron 
del amor de Dios, quien les hacia en­
contrar placer en cumplir sus Manda­
mientos , y les comunicaba una fuerza 
invencible para dar testimonio de la 
verdad, 
P . Qué cosa era la Pentecostés de los 

Judíos? 
R. La fiesta de aquel dia en que se les 

habia dado la Ley. , <• 
P . Qué sucedió á los Apóstoles en este 

dia ? 
R. Se llenaron del Espíritu Santo. 
P . Qué efecto hizo en ellos? 
R.. Fueron iluminados , y entendieron 

las Escrituras. 
P . Qué otra cosa sintieron ? 
R. Un amor intenso de Dios. 
P . Qué hicieron luego que recibieron el 

Espíritu Santo? 



( 7 6 ) 
R. Hablaron diversas lenguas. 
P . Qué significaba este milagro? 
R. Que debian predicar el Evangelio á 

todas las naciones. 
P . Qué dijo entonces S. Pedro? 
R. Declaró delante de todo el pueblo 

que Jesús era el Mesías , y que habia 
enviado al Espíritu Santo. 

P . A cuántos convirtió con este primer 
discurso ? 

R. A tres mil. 
P . Por qué el Espíritu Santo fué envia­

do el dia de Pentecostés? 
R. Para que la nueva Ley fuera publi­

cada el mismo dia que la antigua. 

LECCIÓN X X I V . 

De la vocación de los gentiles. 

Grande fué el número de los Judíos 
que se convirtieron; pero todavía fué 
mayor el de los que desecharon la doc­
trina de los Apóstoles j y aun los persi­
guieron cruelmente. Quitaron la vida á 
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San Es teban , uno de los siete Diáconos 
que los Apóstoles habian ordenado pa­
ra el servicio de la Iglesia. Este fué el 
primer már t i r , esto e s , el primero que 
sufrió la muerte en testimonio de la doc­
trina de Jesucristo. Etitonces los Sama* 
rítanos cismáticos recibieron la palabra 
de Dios: muchos de ellos se convir­
tieron y fueron bautizados , y vinie­
ron los Apóstoles á imponerles las ma­
nos para que recibiesen el Espíritu San­
to , dándoles de este modo la Confir­
mación. Poco tiempo deepues empeza­
ron los gentiles á entrar en la Iglesia. 
El primero fué un capitán romano , lla­
mado Cornelio, el cual reconocia ya 
al verdadero Dios, oraba continuamen­
te , y hacia grandes limosnas. Mandóle 
Dios por un Ángel que enviase á bus­
car á San P e d r o , el cual también fué 
informado por revelación, de que no 
rehusase ir á ver le ; y luego que llegó 
y empezó á hab la r , Cornelio y todos 
los que estaban juntos recibieron el Es­
píritu Santo y el don de lenguas. San 
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Pedro los hizo bautizar al ins tante , y 
entonces principió á cumplirse el mis­
terio de la vocación de los gentiles, e l 
«;ual consiste en que Dios por su pura 
bondad ha llamado á los paganos á la 
fé y á la gracia de Jesucristo , así co­
mo á los Jud íos ; y que los gentiles 
ocuparon el lugar de los Judíos rebel­
des. Jesucristo llamó de propósito á un 
decimotercio Apóstol después de su As­
censión , para trabajar en la conversión 
de los gentiles , el cual es el Apóstol 
San Pablo. 
P . Quién fué el primer márt ir? 
R. San Esteban. 
P . Qué quiere decir márt i r? 
R. Testigo. 
P . Qué testimonio han dado los már ­

tires ? 
R. Que la doctrina del Evangelio es ver­

dadera. 
P . Quiénes fueron los primeros que re­

cibieron el Evangelio después de los 
Judíos ? 

R. Los Samaritanos. 



P . Quien fué el primer gentil que reci-
'bió el Evangelio ? 

R. El centurión Cornelio. 
P . Referidme su historia. 
R. Cornelio era un hombre temeroso de 

Dios, que hacia muchas oraciones y 
l imosnas, al cual avisó un Ángel que 
llamase á San Pedro, así como también 
San Pedro fué avisado de que no re ­
husase ir á verle. 

P* Y qué sucedió cuando llegó? 
R. Cuando San Pedro empezaba á ins­

truirle y á su familia, todos recibie­
ron el Espíritu Santo. 

P . Qué hizo San Pedro? 
R. Los hizo bautizar inmediatamente. 
P . Qué misterio empezó entonces á ma­

nifestarse ? 
R. El misterio de la vocación de los 

gentiles. 
P . En qué consistía ? 
R. En que Dios llamó á los gentiles pa­

ra ocupar el lugar de los Judíos in­
crédulos. 

P . Por qué los llamó Dios? 
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R. Por su pura bondad. 
P . Quién fué el Apóstol de los gentiles? 
R. San Pablo. 
P . En qué tiempo le llamó el Señor? 
R. Después de su Ascensión. 

LECCIÓN X X V . 

De la fundación de las Iglesias. 

Esparciéronse por todo el mundo 
los Apóstoles para instruir á todas las 
naciones, según el orden que habian 
recibido de Jesucristo; pero antes de 
separarse compusieron el Símbolo, es­
to es , la señal para reconocer á los 
verdaderos fieles. El es un resumen de 
toda la doctrina cristiana contenido en 
estas palabras: 
Creo en Dios Padre , Todopoderoso, 

Criador del cielo y de la tierra ; 
Y en Jesucristo su único Hijo, nuestro 

Señor, 
Que fué concebido del Espíritu Santo. 
Nació de la Virgen María; 
Padeció debajo del poder de Poncio Pilato, 
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Fué crucificado, muerto y sepultado; 
Descendió á los infiernos, 
Y al tercero dia resucitó de entre los 

muer tos : 
Subió á los cielos; 
Y está sentado á la diestra de Dios Pa­

d r e , Todopoderoso: 
Desde allí ha de venir á juzgar á los vi­

vos y á los muertos. 
Creo en el Espíritu Santo; 
La Santa Iglesia Católica; 
La Comunión de los Santos; 
El perdón de los pecados; 
La resurrección de la carne; 
La vida perdurable. Amen. 

Los Apóstoles al fundar las Iglesias 
establecían en cada ciudad un Obispo, 
Sacerdotes y Diáconos, para gobernar 
al pueblo fiel. San Pedro fué quien 
fundó las tres Iglesias principales, y 
estableció su Silla en R o m a , que era 
la capital del Imper io : así esta vino á 
ser la Silla apostólica, y la primera de 
todas las Iglesias. San Pablo fué también 
á R o m a . donde padecieron ambos el 
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martirio bajo el imperio de Nerón. Como 
S. Pedro era el Geíe de los Apóstoles, 
establecido por el mismo Jesucristo, el 
Obispo de l iorna, su sucesor, á quien 
llamamos el P a p a , siempre ha sido mi­
rado como el primero de todos los Obis­
pos por institución de Dios; siendo el 
Vicario de Jesucristo y cabeza visible de 
la Iglesia. 
P . Qué hicieron los Apóstoles antes d e 

repartirse por todo el mundo ? 
R. Hicieron el Símbolo. 
P . Qué es el Símbolo? 
R. Una señal para reconocer á los ver­

daderos fieles. 
P . Decid el Símbolo. 
R. Creo en Dios Padre, &c. 
P . Qué hacían los Apóstoles para fun* 

dar nuevas Iglesias ? 
R. En cada ciudad establecían un Obis­

po , Sacerdotes y Diáconos. 
P . Quién fundó las tres principales 

Iglesias ? 
R. S. Pedro . 
P . En dónde estableció su Silla? 



(83) 
R. En Roma. 
P . Por qué? 
R. Porque era la capital del Imperio. 
P . Qué resultó de eso? 
R. Que el Papa es la cabeza visible de 

la Iglesia. 
P . Por qué? 
R. Porque es el sucesor de S. Pedro. 
P . Quién es la cabeza invisible ? 
R. Jesucristo que está en el Cielo. 

LECCIÓN X X V I . 

De la Tradición y de la Escritura. 

Jesucristo no habia enseñado sino 
de viva voz , sin escribir cosa alguna. 
Los Apóstoles hicieron lo mismo al prin­
cipio , y muchos de ellos no escribieron, 
pero pusieron siempre mucho cuidado 
en enseñar á algunos discípulos, y ha­
bilitarlos para formar otros. De este 
modo pasó su doctrina de ellos á los 
primeros Obispos, y de aquellos á sus 
sucesores y á los demás Sacerdotes has-; 
ta los que nos enseñan en el dia. A es-
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ta sucesión de doctrina se llama tra* 
dicion ; y así la palabra de Dios es de 
dos maneras , escrita y no escrita. La 
palabra no escrita es la tradición, por 
sola la cual se conservó la Religión ver­
dadera desde el principio del mundo 
hasta Moisés , y se han conservado 
después otras muchas verdades que 
no estaban escritas. La palabra escri­
ta son los. libros del Viejo y Nuevo 
Testamento, los cuales juntos se lla­
man la Biblia. El Viejo Testamento con­
tiene los escritos de Moisés y de los 
Profetas ; y el Nuevo comprende los es­
critos de los Apóstoles y de los Evan­
gelistas. La fé nos obliga á creer todo 
lo que estos libros contienen , porque 
se escribieron por inspiración del Espí­
ritu Santo; y nos obliga también á creer 
las tradiciones que dimanan de la mis­
ma fuente, esto e s , aquellas que están 
recibidas por el consentimiento de to­
dos los fíeles desde el principio, y es­
pecialmente aquellas sobre que ha recai-
do decisión de la Iglesia. 
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P . De cuántas maneras es la palabra d e 

Dios? • 
R. De dos , escrita y no escrita. 
P . Qué es la palabra de Dios no escrita ? 
R. La tradición. 
P . Y qué es tradición? 
R. La sucesión de la doctrina que de los 

Apóstoles ha pasado á los primeros 
Obispos, y así sucesivamente hasta 
nosotros. 

P , Qué es la Escritura*? 
R. La Biblia , que contiene los libros de l 

Viejo y del Nuevo Testamento. 
P . De quién son los libros del Viejo 

Testamento ? 
R. De Moisés y de los Profetas. 
P . Cómo se habia conservado la Reli­

gión antes de Moisés ? 
R. Por la tradición. 
P . Por quién se han escrito los libros 

del Nuevo Testamento? 
R. Por los Apóstoles y por los Evange­

listas. 
P . P o r qué estamos obligados á creer la 

Escritura? 



R. porque ha sido dictada por el Espíri­
tu Santo. 

P . Estamos obligados también á creer la 
tradición ? 

R. Sí , porque dimana del mismo origen. 

LECCIÓN X X V I I . 

Ve la destrucción de Jerusalen. 

La ciudad de Jerusalen y la repúbli­
ca de los Judíos subsistieron algún tiem­
po después de la publicación del Evan­
gelio , hasta que se formó la Iglesia nue­
va de los gentiles; porque la de los an­
tiguos Israelitas la habia de servir de 
origen. Llegó al fin el tiempo en que 
habia de ser arruinada Jerusalen , según 
la profecía de Jesucristo. Los Judíos se 
rebelaron contra los Romanos, con los 
cuales tuvieron una guerra sangrienta. 
Se puso sitio á Jerusalen , y en ella se 
padeció una hambre tan horr ib le , que 
hubo madres que se comieron á sus p ro ­
pios hijos. En aquel sitio solo perecieron 
un millón y cien mil personas; la ciudad 
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fué tomada y arruinada por Tito , hijo 
del Emperador Vespasiano, y el templo 
fué quemado. De este modo castigó Dios 
á aquella desgraciada ciudad , donde se 
habia derramado la sangre de tantos 
Profetas, y sobre todo la de Jesucristo, 
su Rey y su Redentor. Los Judíos que 
no habian querido reconocerle por su 
l ibertador, vinieron á ser esclavos de 
los Romanos , fueron echados de su 
pa t r i a , y reducidos al miserable estado 
en cjne están hace ya mas de mil y sete­
cientos años. Entonces se abolieron ente­
ramente las ceremonias de la Ley anti­
gua, porque hasta entonces se habia per­
mitido practicarlas á los íicles. 
P . Por qué subsistió la ciudad de Je ru­

salen todavía algún tiempo después 
de la publicación del Evangelio? 

R. Para que la Iglesia de los gentiles se 
edificase sobre el fundamento de la de 
los Judíos. 

P . Por quién fué d°struida Jerusalen ? 
R. Por r i to , hijo del Emperador Ves­

pasiano. 
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P. Murió en ella mucha gente ? 
R. Un millón y cien mil personas. 
P . Fué muy grande el hambre que allí 

se padeció ? 
R, Hubo mugeres que se comieron á sus 

propios hijos. 
P . Por qué fué tratada con tanto rigor 

aquella ciudad ? 
R. Porque en ella se habia derramado la 

sangre de muchos Profetas, y singu­
larmente la de Jesucristo. 

P . Qué sucedió á los Judíos? 
R. Fueron reducidos á Ja esclavitud y 

dispersados por todo el mundo. 
P . Qué les aconteció después? 
R. Que están todavía en el mismo estado. 
P . Cuánto tiempo hace? 
R. Mas de mil y setecientos años. 

LECCIÓN X X V I I I . 

De las persecuciones de la Iglesia. 

Todos los Apóstoles y todos sus dis­
cípulos padecieron el martirio, así como 
también perdieron la vida los primeros 
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Papas y los primeros Obispos e n testi­
monio del Evangelio. La persecución d e 
la Iglesia duró trecientos años , y hubo 
innumerable multitud d e mártires d e 
ambos sexos y de todas edades, Aunque 
los Cristianos no hacían sino bien á todo 
e l mundo , eran generalmente aborreci­
dos , porque detestaban de la idolatría y 
de todos los vicios que reinaban entre 
los paganos. Muchas veces procuraron 
exterminarlos los Emperadores y los 
magistrados. Los desterraban , les qui­
taban sus bienes, los encarcelaban , los 
hacían mor i r ; pero ellos no temian Ja 
muer t e ; por Jo que se empleaban en 
su martirio suplicios cruelísimos, como 
los potros y las ruedas para descoyun­
tarlos , y para hacerlos pedazos los gar­
fios de h ie r ro , el fuego, las parrillas, 
el aceite hirviendo y el plomo derreti­
do . Unos eran expuestos á las bestias 
feroces para que los devoracen , á otros 
desollaban , ó sacaban el vientre , ó 
aserraban por medio. Cortábanles los 
pies y las m a n o s , arrancábanles los 
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ojos, los dientes y las uñas. Los que 
padecían con firmeza hasta la muerte 
se llamaban mártires , como S. Loren­
zo , S. Vicente, S. Sebastian, Santa 
Inés, Santa Polonia y otros muchos. Los 
fieles se juntaban en sus sepulcros para 
alabar á Dios y encomendarse á sus ora­

ciones. 
P . Cómo murieron los Apóstoles y sus 

primeros discípulos? 
R. Casi todos padecieron el mart i ­

rio. 
P . Cuánto tiempo duraron las persecu­

ciones contra los Cristianos ? 
R. Trecientos años. 
P . Qué delitos cometieron para ser tan 

aborrecidos ? 
R. No hacían sino bien á todos. 
P . Pues por qué se les aborrecía ? 
R. Porque condenaban la idolatría y los 

vicios de los paganos, 
P . Qué Jes hacian ? 
R. Les confiscaban sus bienes, y les qui­

taban Ja vida. 
P . Se contentaban con hacerlos morir? 
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R. No , porque despreciaban la muerte, 
P . Referid algunos de sus suplicios. 
R. Los extendían sobre unos potros, los 

despedazaban con garfios de hierro, 
los quemaban en hogueras y parrillas, 
y les arrancaban los dientes. 

P . Cómo honraban los Cristianos á los. 
mártires ? 

R, Se juntaban en sus sepulcros para ala­
bar á Dios y pedirle mercedes. 

LECCIÓN X X I X . 

De la libertad de la Iglesia y de los 
monges. ¡ 

A proporción que crecia el número 
de los márt ires, se multiplicaba el de 
los Cristianos por todas par tes , y sin 
embargo jamás intentaron valerse de la 
fuerza contra los Príncipes que les ha­
cían tanto mal. Al cabo de trescientos 
años de trabajos, Dios concedió la paz 
á su Iglesia bajo el imperio de Cons­
tant ino, que abrazó la Religión cris-
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tiana. Entonces los fieles empezaron á 
servir á Dios con entera libertad ; pero 
al mismo tiempo principió también á 
aflojar la virtud de la mayor parte de 
los Cristianos. Muchos hacían alarde de 
ser lo , sin estar bien penetrados del me­
nosprecio de los placeres y de las r i ­
quezas , y de la esperanza del Cielo. 
Po r lo cual aquellos que querían prac­
ticar el Evangelio con mayor exactitud, 
tuvieron por mas seguro el apartarse 
del mundo. Estos se llamaron monges, 
que es lo mismo que decir solos ó so­
litarios. Los mas perfectos florecieron 
en Egipto , donde fueron instituidos por 
S. Antonio Abad. Vivían muy pobre­
mente, ayunando siempre á pan y agua, 
trabajando de continuo con sus manos, 
guardando mucho silencio, durmiendo 
poco , orando frecuentemente, y medi­
tando la Escritura sagrada. Este géne­
ro de vida se extendió por toda la cris­
tiandad , y San Benito hizo una regla 
que ha sido la mas seguida en Occi­
dente. 
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P . Disminuían mucho las persecuciones 

el número de los Cristianos ? 
R. Al contrario , cuanto mas los mar­

tirizaban , tanto mas se aumentaba 
el número de los que se convertían. 

P . Cómo no se defendían contra los pa­
ganos ? 

R. Porque Dios prohibe rebelarse con­
tra su Pr íncipe, bajo cualquier pre­
texto que esto se haga. 

P . Quién fué el primer Emperador cris­
tiano ? 

R. Constantino. 
P . Qué mudanza hubo entonces? 
R. Los fieles tuvieron libertad de servir 

á Dios. 
P . En qué tiempo empezó á entibiarse 

la piedad de los fieles ? 
R. Casi al mismo tiempo. 
P . Qué hicieron los que querían vivir 

mas cristianamente que el común de 
los fieles ? 

B . Se retiraron al desierto. 
P , Cómo los llamaron ? 
R. Monges, esto e s , solitarios. 



P . De qué modo vivían ? 
R. Ayunaban todos los días , trabajaban 

con sus manos , y oraban continua­
mente. 

FIN DE LA PRIMERA PARTE. 
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SEGUNDA PARTE, 
QUE CONTIENE UN COMPENDIO 

DE LA 

LECCIÓN L 

De la Fé, de la Esperanza ¿ y de la 
T Caridad. 

j L J i Doctrina Cristiana se reduce á cua­
tro partes: el Símbolo de los Apósto­
les , á la Oración dominical, á los Man* 
damientos de Dios , y á los Sacramen­
tos. El Símbolo contiene lo que debe­
mos creer por la F é ; la Oración domi­
nical lo que debemos pedir con Espe­
ranza ; los Mandamientos de Dios no* 
enseñan lo que debemos obrar por la 
Car idad, esto e s , por el amor de Dios 
y por su gracia que recibimos por me­
dio de los Sacramentos. De este modo 
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toda la Religión se refiere á estas tres 
vir tudes, F é , Esperanza, y Caridad. 
Nosotros no podemos adquirirlas por 
nosotros mismos ; es necesario que Dios 
nos las dé por su bondad. Por la Fé 
creemos firmemente todo lo que Dios 
lia revelado á su Iglesia, es decir , á es­
ta sociedad de fieles que ha subsisti­
do desde el principio del mundo bas­
ta nosotros; y todo lo que los Patriar­
cas , los Profetas y los Apóstoles han 
enseñado, y Dios ha confirmado con 
milagros, sea que haya sido escrito ó 
no. Dios no puede engañarse, ni en­
gañarnos; y así creemos todo lo que ha 
dicho, aunque muchas veces no lo com­
prendamos. Por la Esperanza aguarda­
mos con confianza los bienes que Dios 
nos promete, que son su gracia en esta 
v ida , y después la vida eterna. Por la 
Caridad amamos á Dios sobre todas las 
cosas, y á nuestro prójimo como á nos­
otros mismos: esta es la mas excelente 
de estas tres vir tudes, y la única que 
permanece eternamente. 
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P . A cuántas partes se refiere la Doctri­

na Cristiana ? 
R. A cuatro. 
P . Cuáles son ? 
R. El Símbolo de los Apóstoles, la Ora­

ción dominical, los Mandamientos y 
los Sacramentos. 

P . A cuántas virtudes se refiere toda la 
Religión Cristiana? 

R. A tres. 
P . Cuáles son? 
R. F é , Esperanza , y Caridad. 
P . Podemos poseer estas virtudes por 

nosotros mismos? 
R. N o , es preciso que Dios nos las dé . 
P . Qué hace la Fé ? 
R. Nos hace creer firmemente todo lo 

que Dios ha revelado á su Iglesia. 
P . Cómo sabemos que Dios ha hablado 

á los hombres? 
R. Por sus milagros. 
P . Por qué creemos lo que nos ha dicho? 
R. Porque no puede engañarse ni en­

gañarnos. 
P . Qué h a c e la Esperanza? 
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R. Que aguardemos con confianza los 

bienes que Dios nos promete. 
P . Qué bienes son estos ? 
R. La Gracia en esta v ida , y la gloria 

en la otra. 
P . Qué eosa es la Caridad? 
R. El amor de Dios y del prójimo. 
P . Cuál es la mayor de estas tres vir­

tudes ? 
R. La Caridad. 

LECCIÓN I I . 

De la Trinidad. 

Este es el Símbolo» 
Creo en Dios P a d r e , Todopoderoso, 

Criador del Cielo y de la tierra ; 
Y en Jesucristo, su único Hijo, nues­

tro Señor; 
Que fué concebido por el Espíritu 

Santo, y nació de Santa María "Virgen ; 
Padeció debajo del poder de Poncio 

P i l a to , fué crucificado., muerto y se­
pul tado; 

Descendió á los infiernos, y al ter-



cero día resucitó de entre los muer tos ; 
Subió á los Cielos, y está sentado aj 

la diestra de Dios Padre, Todopoderoso; 
Desde alli ha de venir á juzgar á los 

vivos y á los muer tos ; 
Creo en el Espíritu Santo; 
La Santa Iglesia Católica, la Comu­

nión de los Santos; 
E l perdón de los pecados; 
La resurrección de la carne , y la vi­

da perdurable. Amen. 
Creemos en un solo Dios, Señor so ­

berano de todas las cosas, que todo lo 
ha hecho, que todo lo conserva, toda 
lo gobierna, y puede hacer todo lo 
que quiere. El es el padre de todas sus 
criaturas, porque las produjo y las con­
serva con una bondad paternal ; pero 
hablando propiamente, no es padre si­
no de su Hijo único, que es su Verbo, 
y su palabra interior; Ja Sabiduría que 
engendró en sí mismo antes de todas las 
criaturas , y por la cual ha hecho todas 
las cosas. Este hijo es igual al P a d r e , el 
cual se conoce á sí mismo tan perfecto 
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como es en sí. El Padre ama á su Hijo, 
él Hijo ama á su P a d r e , y este amor del 
Padre y del Hijo es el Espíritu Santo, 
que procede del uno y del otro , y es 
igual al uno y al otro: hay pues en Dios 
un P a d r e , un Hijo y un E&píritu Santo. 
El uno de los tres no es el o t r o , y cada 
uno de los tres es Dios como los otros 
d o s ; pero los tres no son mas que un 
mismo Dios, porque no puede haber 
mas que un Dios; pues de otra manera 
no seria soberano. 
P . Decid el Símbolo. 
R. Creo en Dios Padre &c. 
P . Quién es Dios? 
R. El Señor soberano de todas las cosas. 
P . P o r q u é le llamas el Todopoderoso? 
R. Porque lo ha hecho todo de la nada, 

y porque puede todo lo que quiere. 
P . Por qué le llamas Padre? 
R. Porque nos produjo á todos , nos 

conserva y nos gobierna como á sus 
hijos. 

P . Quién es el verdadero hijo de Dios? 
R. Lo es su V e r b o , su Sabiduría que 
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engendró en sí mismo. 

P . Este Hijo de Dios es igual al Padre? 
R. Sí, pues es tan grande y tan per­

fecto como él. 
P . Dios Padre ama á su Hijo? 
R . Sí, y el Hijo de Dios ama á su Padre. 
P . Cómo se llama este amor del Padre 

y del Hijo ? 
R'. El Espíritu Santo. 
P . De quién procede? 
R . Procede del uno y del otro. 
P . El Espíritu Santo es igual al Padre 

y al Hijo? 
R . Sí , todos tres son iguales. 
P . Cada uno de los tres es distinto del 

otro? 
R . S í , pues uno de los tres no es el 

otro. 
P . Cada uno es Dios? 
R . S í , cada uno de los tres es Dios. 
P . Luego hay tres Dioses? 
R . No , el Padre , el Hijo , y el Espíritu 

Santo son los tres un mismo Dios. 
P . Puede haber mas que un Dios? 
R . JNO , eso es imposible. 
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De la Encarnación del Verbo, y de la 
Redención del género humano, 

El Hijo único de Dios es Jesucristo, 
nuestro Señor, es decir , que el Verbo 
que estaba en Dios en el principio , se 
hizo carne y habitó con nosotros. Era 
Dios desde la eternidad, y se hizo hom­
b re en tiempo sin dejar de ser Dios, 
pero tomando de nuevo un cuerpo y 
un alma como nosotros. Con todo eso, 
es una sola persona el Verbo encarna­
do Jesucristo, verdadero Dios y verda­
dero hombre , el cual fué concebido por 
el Espíritu Santo y nació de la Virgen 
María ; es decir , que su nacimiento 
fué un milagro, porque su santa Madre 
dándole á luz quedó siempre virgen , y 
Jesucristo desde el primer instante fué 
lleno del Espíritu [Santo y de la gracia, 
incapaz de todo pecado, y Santo por sí 
mismo. Por nosotros los hombres y por 
vuestra salvación se hizo hombre el 
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Hijo de Dios; por nosotros padeció d e ­
bajo del poder de Poncio Pilato , fué 
crucificado y muer to ; y nos amó t an to , 
que quiso dar su sangre y su vida por 
redimirnos de la esclavitud del Demonio. 
P . Quién es nuestro Señor Jesucristo? 
R. E l Verbo que se hizo carne. 
P . Qué cosa es el Verbo? 
R. El Hijo de Dios. 
P . Qué quiere decir haberse hecho carne? 
R. Que se hizo hombre. 
P . Hubo mudanza en él? 
R. N o , pues quedó Dios como lo era 

antes. 
P . Tiene cuerpo y alma como nosotros? 
R. S í , pues es hombre perfecto. 
P . De quién es hijo como hombre? 
R. De la Virgen María. 
P . De quién es hijo como Dios? 
R.. De Dios solo. 
P . Son dos el hijo de Dios y el hijo de 

María? 
R. N o , sino un solo Jesucristo. 
P . Por qué se dice que fué concebido 

por el Espíritu Santo ? 
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R. Para manifestarnos que vino al mun­

do por milagro , naciendo de una 
virgen. 

P. Qué mas quiere decir esto? 
R. Que es Santo por naturaleza, é in­

capaz de pecado. 
P. Por qué se ha hecho hombre el Hijo 

de Dios ? 
R. Por nosotros y por nuestra salvación. 
P. Para qué ha servido su pasión y su 

muerte? 
R. Para rescatarnos de la esclavitud del 

Demonio. 

LECCIÓN IV. 

De la bajada de Jesucristo á los in­
fiernos , de su Resurrección y de 

su Ascensión. 

Habiendo muerto Jesucristo fué pues­
to su cuerpo en un sepulcro, y su al­
ma bajó á los infiernos; esto e s , al lu­
gar donde descansaban los Santos des­
de el principio del mundo , y del cual 
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los sacó el Hijo de Dios p a r a llevar­
los al Cielo. Auuque su alma se se­
paró de su cuerpo , la divinidad no se 
separó ni del cuerpo ni del alma , y el 
mismo Hijo de Dios es el que fué se­
pultado , y el que bajó á los infiernos. 
Resucitó al tercero dia , según las Escri­
turas , esto e s , según las predicciones de 
David y de los otros Profetas. Subió al 
Cielo, y está sentado á la diestra de 
Dios Padre , Todopoderoso. Se dice que 
está sentado para manifestar que goza 
de una perfecta tranquilidad, y que 
tiene todo poder en el Cielo y en la tier­
ra , como verdadero Rey y Juez sobera­
no de todos los Angeles y de todos los 
hombres. La derecha de Dios significa la 
suprema dignidad de Jesucristo, el cual 
aun como hombre es superior á todas 
las criaturas. 
P . Después de la muerte de Jesucris to, 

adonde fué su alma? 
R. Bajó á los infiernos. 
P . Qué , al lugar donde los condenados-

son atormentados? 
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R. N o , sino al lugar donde los Santos 

descansaban. 
P . Pues q u é , nadie habia entrado toda­

vía en el Cielo ? 
R. N o , pues esperaban á Jesucristo para 

que les franquease la entrada. 
P. El cuerpo de Jesucristo muerto estu­

vo separado de su divinidad en el se­
pulcro ? 

R. N o , porque siempre era el cuerpo 
del Hijo de Dios. 

P, Por qué se dice que Jesucristo pade­
ció y resucitó según las Escrituras? 

R. Porque los Profetas habian anunciado 
todo lo que sucedió. 

P . Como está Jesucristo en el Cielo? 
R. Está sentado á la diestra de Dios Pa­

dre , Todopoderoso. 
P . Pues qué , Dios tiene mano derecha 

y mano izquierda? 
R. N o , esto se dice para manifestar la 

gran dignidad de Jesucristo. 
P . Por qué se dice que está sentado? 
R. Para manifestar que goza una quie­

tud perfecta. 
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P. Y por qué ? 
R. Para mostrar que e s Juez y Rey d e 

todo lo criado. 

LECCIÓN V. 

Del Juicio. 

El reposo de Jesucristo en el Cíelo 
no embaraza que obre en nuestro bien, 
pues por su medio recibimos todas las 
gracias de Dios. Él es el Soberano Pon­
tífice que intercede por nosotros, y 
que continuamente presenta á Dios el 
sacrificio de su muerte y de su pasión, 
que una vez ofreció sobre el ara de la 
Cruz. Gobierna su Iglesia por los Pas­
tores , Doctores y demás ministros , á 
los cuales asiste con su Espíritu Santo. 
De allí vendrá á juzgar á los vivos y á 
los muer tos : todo este mundo visible 
acabará algún d ia : lo que hay en la 
tierra será ¿consumido por el fuego: el 
Sol y la Luna perderán su luz : las es­
trellas caerán del Cielo: toda la natu­
raleza seré trastornada; los Angeles to-
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carán la trompeta , y juntarán los muer­
tos de-todas partes, los cuales resucita­
rán y saldrán de sus sepulcros. Jesucris­
to bajará del Cielo sobre las nubes con 
grande magestad : los buenos serán colo­
cados á su derecha, y los malos á su iz­
quierda ; los juzgará á todos según sus 
obras ; llamará á los buenos á su gloria, 
y precipitará á los malos en el fuego 
eterno. Nadie sabe cuando sucederá este 
Juic io; pero es cierto que ha de sor­
prender á todos. 
P . Jesucristo en el Cielo no obra en fa­

vor de su Iglesia ? 
R. Sí, pues la gobierna por medio de los 

Pastores y de los Sacerdotes. 
P . No es el mismo Jesucristo Sacerdote? 
R. Sí, él es el Soberano Pontífice que 

intercede por nosotros. 
P . Qué sacrificio ofrece? 
R. El mismo que ofreció sobre la Cruz. 
P . Vendrá otra vez á la tierra? 
R. Vendrá para juzgar á los vivos y á 

los muertos el último dia. 
P . Qué sucederá entonces ? 
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R. Todo lo que hay en la tierra seri, 

quemado. 
P . Y en el Cielo ? 
R. Las estrellas caerán, y el Sol y la 

Luna se oscurecerán. 
P . Qué liarán los Angeles? 
R. Concretarán á todos los hombres a l 

sonido de una trompeta-
P . De qué modo vendrá. Jesucristo ? 
R. Bajará sobre una nube con grande 

magestad. J 
P . Cómo juzgará á los hombres? 
R. Los juzgará según sus obras. 
P . Cuándo sucederá este juicio ? 
R. Nadie lo sabe. 

; LECCIÓN VI . 

Del Espíritu Santo. 

El Espíritu Santo es el amor ó la 
Ca r idad , que es Dios mismo: quiere 
esto decir , que es el amor sustancial 
con que se ama el Padre eterno; y 
ama á su Hijo , y con el cual el Hijo 
ama á su Padre y se ama á sí mismo. 
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El Espíritu Santo pues procede del 
Padre y del Hijo, y es igual á ellos, 
aunque sea una persona distinta del 
Padre y del Hijo. Es Dios y Señor co­
mo ellos, digno de ser adorado y glori­
ficado con ellos , y nosotros le tributa­
mos este honor diciendo: «Gloria al 
« P a d r e , al Hijo, y al Espíritu Santo, 
«corno era al principio, ahora y siem-
» pre, y en los siglos de los siglos. Amen.» 
E l Espíritu Santo es quien ha hablado 
por los Profetas, por los Apóstoles, 
por los Evangelistas , y por todos los 
demás que han sido inspirados de Dios. 
Llamárnosle Espíritu Santo , porque es 
quien da la vida espiritual, la santidad, 
y la gracia que nos hace justos y agra­
dables á Dios. Este don del Espíritu 
Santo es el amor de Dios difundido 
en nuestros corazones, que nos hace 
encontrar placer en conformarnos con 
su voluntad; y cuando este gusto ex­
cede al que tenemos en hacer nuestra 
voluntad , practicamos buenas obras, 
por las que merecemos la vida eterna. 
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Naturalmente no es posible que nos a-
grade sino aquello que lisonjea á nues­
tros sentidos , y lo que tiene relación 
con nosotros; y así no podemos hacer 
bien alguno sin el socorro de Dios, que 
es la gracia y el don del Espíritu Santo* 
P . Qué cosa es el Espíritu Santo ? 
R. El amor que es Dios mismo. 
P . De quién procede ? 
R. Del p a d r e , y del Hijo. 
P . Es igual á ellos ? 
R. S í , pues es Dios y Señor de todo t 

como ellos. 
P . Cómo le adoramos con el Padre y 

con el Hijo ? 
R. Diciendo: Gloria al Padre &c. 
P . Por qué le llamamos Espíritu Santo? 
R. Porque nos da la santidad que es 

la vida espiritual. 
P . Qué cosa es este don del Espíritu 

Santo ? 
R. El amor de Dios que recibimos por 

su gracia. 
P . Qué hace eu nosotros este amor? 
R. Hace que cumplamos con gusto la 
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, voluntad de Dios. 

P . Y este gusto es natural en nosotros? 
R. No. 
P . De qué gustamos nosotros natural-
¡ mente ? 

De hacer nuestra voluntad y con­
tentar nuestros sentidos. 

P . Pues, cómo podremos hacer buenas 
obras ? 

R. Po r medio de la gracia de Dios y 
por el don del Espíritu Santo. 

LECCIÓN VIL 

De la Iglesia. 

La Iglesia es la sociedad de los fie­
les, esto e s ; de los que hacen profesión 
de servir al verdadero Dios , siguiendo 
la Religión que él mismo ha enseñado. 
La Iglesia es U n a , Santa, Católica y 
Apostólica. Es Una, porque es una so­
ciedad bien ordenada, y un cuerpo , 
cuya cabeza es Jesucristo. Ella pues, no 
puede estar dividida, y los que.se s e -

http://que.se
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paran como los hereges y los cismá­
ticos , quedan fuera, pero no compo­
nen otra Iglesia: son como un brazo u . 
otro miembro separado de la cabeza. Los 
hereges son los que enseñan una doc­
trina dilérente de la de la Iglesia, y 
los cismáticos los que quieren hacer un 
cuerpo aparte. La Iglesia es Santa por 
su doctr ina, por sus Sacramentos, por 
su cabeza que es Jesucristo, y por m u ­
chos de sus miembros , que no todos 
son santos. La Iglesia militante ó te r ­
rena consta de un gran número de m a ­
los , y hasta el último Juicio no se hará 
la separación de ellos. La Iglesia es Ca­
tólica que quiere decir universal, por ­
que se extiende á todas par tes , y en 
todos los tiempos y lugares es la mis­
ma que ha continuado desde A d á n , 
Noé, Abraham , y demás Patriarcas has­
ta Moisés. Desde Moisés los Soberanos 
Pontífices, descendientes de Aaron, han 
continuado hasta Jesucristo, y después 
de Jesucristo sabemos toda la serie de 
los Papas , sucesores de S. Pedro. La 



Iglesia se extiende á todos los países del 
mundo ; y en todas partes profesa la mis­
ma fé, y usa los mismos Sacramentos. 
Llámase Apostólica, porque conserva 
la doctrina de los Apóstoles, y porque 
la serie de sus Pastores sube basta los 
Apóstoles, particularmente en la Iglesia 
romana , en la cual preside la Cabeza 
visible de la Iglesia universal. 
P . Qué cosa es la Iglesia? 
R. La sociedad de los fieles bajo una 

misma cabeza. 
P . Quiénes son los fieles ? 
R. Los que profesan la verdadera Re­

ligión. 
P . Cuál es la verdadera Religión? 
R. La que Dios mismo ha enseñado. 
P . Cuáles son las señales de la verda­

dera Iglesia? 
R. El ser U n a , Santa, Católica y Apos­

tólica. 
P . Cómo es Una? 
R. Porque está unida bajo una misma 

cabeza. 
P . Quién es su cabeza ? 
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R, Jesucristo. 
P . No tiene también otra cabeza visible 

sobre la tierra ? 
R. S í , el Papa sucesor de S. Pedro. 
P . Quiénes son los hereges? 
R. Los que enseñan otra doctrina dife­

rente de la de la Iglesia. 
P . Quiénes son los cismáticos ? 
R. Los que quieren formar una Iglesia 

aparte. 
P . Por qué la Iglesia es Santa? 
R. Por su doctrina, por sus Sacramen­

tos , y por su cabeza que es Jesu­
cristo. 

P . Son santos todos sus miembros? 
R. No, ella constará de buenos y malos 

hasta el dia del Juicio. 
P . Qué quiere decir Iglesia Católica! 
R. Quiere decir Iglesia universal. 
P . Cómo es universal? 
R. Porque se extiende á todos los t iem­

pos desde el principio del mundo. 
P . Se extiende á todos los lugares? 
R. Sí, pues es la misma en todo el mundo. 
P . Qué quiere decir Apostólical 
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R. Que conserva la doctrina de los 

Apóstoles. 
P . Y qué otra-cosa? 
R. Que sus Pastores son los sucesores de 

los Apóstoles. 

LECCIÓN VI I I . 

De la Comunión de los Santos. 

La Comunión de los Santos no so­
lamente es la participación de la santa 
Eucaristía, sino generalmente la comu­
nicación de todos Jos bienes espiritua­
les entre todos los miembros de la Igle­
sia. Nosotros no hacemos todos mas 
que un mismo cuerpo , aunque tenga­
mos diversas funciones, como de ins­
truir,, gobernar y servir; de la misma 
manera que las partes del cuerpo huma­
no tienen diferentes usos. A todos los 
que están en la Iglesia en estado de gra­
cia aprovechan todas las oraciones y 
buenas obras que se hacen en ella. Los 
que están fuera de la Iglesia , esto es, los 
excomulgados, no tienen mas parle en 
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ellas que los infieles; porque la Iglesia 
tiene derecho de excomulgar á todos los 
que cometen pecados enormes , de los 
cuales no quieren hacer penitencia. Hay 
también comunicación entre la Iglesia 
triunfante que'está en el Cielo , y la Igle­
sia militante que pelea sobre la tierra. 
Los Santos nos ayudan con sus oracio­
nes , aun mas después de su muerte que 
antes. A las almas que están en el P u r ­
gatorio puede también aprovechar la 
Comunión de los Santos; y por esto es 
útil orar por los muer tos , dar limosnas 
y hacer otras buenas obras. 
P . Qué entiendes por la comunión de 

los Santos? 
R. La comunicación de todos los bienes 

espirituales en la Iglesia. 
P . De donde procede esta comunica­

ción ? ' 
R. De que todos somos miembros de un 

mismo cuerpo. 
P . Quiénes son los que participan de 

ellos? 
R. Todos los que están en la Iglesia. 
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P . Y tienen parte en ellos los excomul­

gados ? 
R. No la tienen, como ni tampoco loa 

infieles. 
P . Quiénes son aquellos á quienes la 

Iglesia excomulga ? 
R. Los que cometen pecados enormes , 

de los cuales no quieren hacer peni­
tencia. 

P . La Comunión de los Santos se ex­
tiende hasta el Cielo ? 

R. S í , pues los bienaventurados nos asis­
ten con sus oraciones. 

P . Extiéndese también hasta el P u r g a ­
torio ? 

R. S í , pues podemos socorrer á las a l ­
mas que están en él. 

P . Cómo las podemos socorrer ? 
R. Con oraciones, limosnas y buenas 

obras. 
LECCIÓN I X . 

Del perdón de los pecados. 

No hay perdón de los pecados sino 
en la Iglesia Católica, y esta es una 
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consecuencia de la Comunión de los 
Santos. Siendo miembros de Jesucristo, 
participamos de sus méritos infinitos; 
y como es Dios, tiene la potestad de 
perdonar los pecados. Jesucristo se la 
comunicó á sus Apóstoles , diciendo: 
«Recibid el Espíritu Santo: . á aquellos 
»cuyos pecados perdonareis, se tendrán 
«por perdonados; y á aquellos cuyos 
«pecados retuviereis sin perdón , se ten-
«drán por retenidos.» Este poder pasó 
de los Apóstoles á los que ellos ordena­
ron de Sacerdotes , y asi ha continuado 
hasta nosotros. El perdón de los peca­
dos se hace primeramente en el Bautis­
mo , que los borra todos; sea el pecado 
original, con que nacemos como hijos 
de Adán , sean los pecados que cada uno 
comete, y que llamamos actuales. Des­
pués del Bautismo hay otro remedio, 
que es el Sacramento de la Penitencia, 
necesario para los pecados mortales , y 
siempre útil para los pecados veníale s. 
El pecado mortal es aquel que nos p r i ­
v a de la gracia de Dios, y nos hace di g -
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nos de la muerte eterna, como el homi­
cidio , el adulterio, el hurlo &c. El pe­
cado venial es aquel que no apaga en­
teramente la Caridad, como una leve 
mentira que á nadie perjudica , un cor­
to exceso en el comer , una distracción 
pequeña en la oración. El perdón de 
estos pecados es mas fácil de alcanzar; 
pero siempre es un mal muy grande el 
menor pecado. 
P . Se puede alcanzar el perdón de los 

pecados fuera de la Iglesia Católica ? 
R . N o , porque no se alcanza sino por 

Jesucristo. 
P . A quiénes comunicó este poder? 
R. A sus Apóstoles. 
P . De los Apóstoles á quiénes ha pasado? 
R. A los Obispos y á los Sacerdotes. 
P . Po r qué Sacramentos se alcanza el 

perdón de los pecados? 
R. Por el Bautismo, y por la Penitencia. 
P . Cuál es el pecado original ? 
R. El que traemos cuando venimos al 

mundo. 
P . Y el pecado actual? 



(121) 
R. El que nosotros mismos cometemos. 
P . Cuál es el pecado mortal ? 
R. El que merece el Infierno. 
P . Cuál es el pecado venial? 
R. El que no nos hace perder entera­

mente la gracia de Dios. 
P . Cómo se alcanza el perdón del pe­

cado actual? 
R. Por el Sacramento de la Penitencia. 
P. Y el perdón del pecado original ? 
R. Por el Bautismo que borra todo ge­

nero de pecado. 
P. Se debe temer mucho el pecado ve­

nial? 
R. S í , porque el menor pecado es un 

mal muy grande. 

LECCIÓN X . 

De la-resurreccióny de la vida eterna. 

No hemos de servir á Dios por la 
esperanza de ser dichosos en esta vida, 
en la que muchas veces prosperan los 
malos , y padecen, los buenos. Toda 
nuestra esperanza se ha de fundar en 
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los bienes eternos. Nosotros creemos 
que nuestras almas no mueren , y que 
aun nuestros cuerpos después de haber­
se corrompido y disipado , resucitarán 
algún dia por lu omnipotencia de Dios, 
y volverán á juntarse con nuestras almas 
para no separarse jamás de ellas : esto es 
lo que llamamos la resurrección de la 
carne. Todos los muertos resucitarán el 
último dia para comparecer en el Ju i ­
cio con sus propios cuerpos. La vida 
eterna será la recompensa de los bue­
nos , y la muerte eterna será el castigo 
de los malos. La vida eterna se compa­
ra en la escritura á un banquete ó á 
unas bodas , para representar la alegría 
que la acompaña. Llámase también un 
reino, para mostrar que los Santos son-
mas dichosos en el Cielo , que los Re­
yes en la tierra. El nombre de Paraíso 
significa un jardín delicioso; pero la 
verdadera felicidad de los Santos consis­
te en ver patentemente á Dios, que es 
la suma belleza y bondad Al contrario 
los condenados están e n el infierno, q u e 



es un* cárcel horr ib le , un lugar de ti­
nieblas en el que son abrasados con un 
fuego inestinguible, y devorados de un 
gusano que nunca morirá ; es decir , del 
remordimiento de su conciencia. Allí 
hay llantos y crugir de dientes; es decir, 
tr isteza, rabia y desesperación. 
P . Debemos esperar ser dichosos en 

esta vida ? 
R. N o , pues esto no puede ser sino 

después de la muerte. 
P . Mueren nuestras almas con nuestros 

cuerpos ? 
R. N o , porque son inmortales. 
P . Y nuestros cuerpos mueren para 

siempre ? 
R. N o , sino hasta la resurrección. 
P . D e q u e modo será la resurrección? 
R. Todos los muertos tomarán otra vez 

el mismo cuerpo que tuvieron duran­
te su vida, para presentarse al juicio 
de Dios. 

P . Qué se hará de ellos después del juicio? 
R. El fin de los buenos será la vida 

eterna. 
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P. Y el fin de los malos? 
R. La muerte eterna. 
P . Qué cosa es la vida eterna ? 
R. La quietud y la alegría del Paraíso. 
P . Qué cosa es el reino de los Cielos ? 
R. Lo mismo. 
P . Qué es lo que hace la felicidad de 

los Santos ? 
R . El ver á Dios. 
P . Qué cosa es la muerte eterna ? 
R . El suplicio del infierno. 
P . Qué tormentos hay en él? 
R. Las tinieblas , el fuego , y los remor­

dimientos de la conciencia. 

LECCIÓN X I . 

De la oración dominical ó Padre 
nuestro. 

• La Oración dominical es esta : 
Padre nuestro , que estás en los Cielos j 
Santificado sea el tu nombre j 
Venga á nos el tu re ino; 
Hágase tu voluntad, asi en la t ierra 

como en el cielo. 
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El pan nuestro de cada dia dánosle hoy; 
Perdónanos nuestras deudas , asi como 

nosotros perdonamos á nuestros deu­
dores ; 

Y no nos dejes caer en la tentación; 
Mas líbranos de mal. Amen. 

No decimos Padre mió.... dame&c, 
para manifestar que no solo rogamos 
por nosotros, sino también por toda la 
Iglesia. Llamamos á Dios nuestro P a ­
dre , porque de él hemos recibido la 
vida , todo lo que somos, y todo lo que 
tenemos : y porque su gracia nos hace 
hermanos de Jesucristo, su Hijo uni ­
génito. Está en todas par tes ; pero los 
Cielos son los que nos declaran pr in­
cipalmente su gloria. Su nombre es san­
tificado cuando las criaturas le t r ibu­
tan el honor que le es debido ; y al 
contrario es deshonrado por los peca­
dos , principalmente de los Cristianos 
que hacen despreciable la verdadera 
Religión á los ojos de los infieles. El 
reino de Dios es la vida eterna que es­
peramos después de la muer t e ; y la 
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gracia que nos conduce á e l la , y que 
impide que el pecado reine en nos­
otros. La voluntad de Dios se hiciera en 
la tierra como en el Cielo , si no siguié­
ramos nuestra voluntad propia , y si 
estuviéramos tan sometidos á Dios co­
mo los Angeles y los Bienaventurados. 
Por esta razón nuestra voluntad es mala , 
cuando no es conforme á la voluntad 
de Dios. 
P . Decid la Oración dominical. 
R. Padre nuestro &c. 
P . Por qué no decis Padre mió ? 
R. Porque no ruego á Dios por mí 

solo. 
P. De qué modo es Dios nuestro padre? 
R. Porque él nos ha hecho, y todo lo 

que somos. 
P . No eres tú hijo de otro hombre ? 
R. S í , por su gracia, siendo hermano 

de Jesucristo. 
P . Por qué dices que está en el Cielo 

mas bien que en otra parte ? 
R. Porque allí se nos manifiesta mejor 

su gloria. 
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P . De qué modo el nombre de Dios es 

santificado ? 
R. Por Ja honra que todas las criaturas 

Je tributan. 
P . Qué cosa es eJ reino de Dios? 
R. La vida eterna. 
P . Cuándo se cumple su voluntad sobre 

la tierra ? 
R. Cuando su gracia reina en nosotros. 
P . Nuestra voluntad es buena cuando 

no es conforme á la voluntad de 
Dios? 

R. No puede ser sino muy mala. 
P . Quien cumple con la voluntad de 

Dios en el Cielo? 
R. Los Angeles y los Bienaventurados, 

LECCIOJN X I I . 

Continuación de la Oración dominical. 

El pan cotidiano significa el mante­
nimiento de cada d ia , y todas las cosas 
necesarias para la conservación de la 
vida. Todos los hombres deben reco­
nocer que reciben de Dios su subsis-
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tencia, asi los pobres como los ricos, 
y todos los dias debemos pedir nuestro 
p a n , porque nuestras necesidades se 
renuevan cada dia. Este pan significa 
también el alimento espiritual de nues­
tras a lmas, cual es la palabra de Dios, 
la gracia y la Eucaristía. Pedimos á Dios 
el perdón de nuestros pecados, porque 
somos todos pecadores, cometiendo to­
dos los dias por lo menos faltas pe­
queñas que no dejan de ser peligrosas. 
Consentimos que Dios no nos perdone, 
sino perdonamos á Jos otros. Para pre­
venir los pecados rogamos á Dios que 
aparte de nosotros las tentaciones que 
nos inducen á ellos; y en fin, que nos 
libre de toda clase de males , y particu­
larmente de los asaltos del Demonio, 
que es el malo. 

P . Qué significa el pan nuestro de cada 
dia ? . lm *?• 

R. Todas las cosas necesarias á la vida. 
P . Y por qué le llamamos de cada dia? 
R. Porque necesitamos de él todos los 

dias. 
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P. Qué otra cosa significa aquel pan ? 
R. El alimento espiritual. 
P . Cuál es este? 
R. La palabra de Dios, la gracia y el 

cuerpo de Jesucristo. 
P . Todos los hombres cometen pecados? 
R. S í , pues todos somos pecadores. 
P. Debemos perdonar á los otros ? 
R. S í . si queremos que Dios nos per­

done. 
P. Qué es lo que nos induce al pecado ? 
R. La tentación. 
P . Cómo podemos resistir ala tentación? 
R. Con la gracia de Dios. 
P. Quién es el malo. 
R. El demonio. 

LECCIÓN XIII . 

De Jas otras oraciones. 

Después del Padre nuestro, las ora­
ciones mas usuales de los Cristianos 
son el Credo, para honrar á Dios con 
el testimonio de nuestra fe; la Confe­
sión general) para pedirle perdón de 
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nuestros pecados, y el Ave María i pa­
ra honrar á la Virgen Santísima, y pe­
dir su intercesión. Todos los Cristianos 
deben saber estas oraciones, y decirlas 
por lo menos todos los dias en la maña­
na y la tarde. Deben también asistir en 
la Iglesia siempre que puedan al Oficio 
divino , que se compone principalmente 
de los Salmos de David , y se divide en 
siete horas diferentes, que son Víspe­
r a s , Completas, Maitines, P r ima , Ter­
cia , Sexta y Nona. Débese estar con a* 
tención á las oraciones que dicen los 
sacerdotes celebrando la Misa , confi­
riendo el Bautismo y los demás Sacra­
mentos > bendiciendo el agua , y á todas 
las demás bendiciones eclesiásticas; p e ­
ro el escuchar ó pronunciar las pala­
bras no es rogar á Dios cuando el es­
píritu no está atento. El compendio de 
todas las oraciones y de toda Ja doctri­
na cristiana es la señal de la cruz. Nos­
otros invocamos á Dios con ella di­
ciendo : En el nombre del Padre , y del 
Hijo,y del Espíritu Santo, con lo que 
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confesamos el misterio de la Trinidad: 
y formando Ja cruz con la m a n o , in­
dicamos el misterio de nuestra Reden­
ción , y por consiguiente el de la Encar­
nación. 
P . Cuáles son las oraciones mas usuales 

de los Cristianos? 
R. El Padre nuestro, el Ave María, el 

Credo y la Confesión. 
P . Reza el Ave María y la Confesión. 
R. Dios te salve, María &c. Yo peca­

dor &c. 
P . Rezar el Credo es rogar á Dios ? 
R. S í , pues esto es santificar su nom­

bre. 
P . Qué cosa es la Confesión? 
R. Un reconocimiento de nuestros peca­

dos. 
P . Para qué sirve? 
R. Para alcanzar el perdón de ellos. 
P . De qué sirve el Ave María? 
R. Para implorar la intercesión de la 

Virgen Santísima. 
P . Cuándo se deben r e z a r e s t a s c u a t r o 

oraciones ? 



( 1 3 2 ) 
R. Todos los dias por mañana y tarde. 
P . De qué se compone el Oficio de la 

Iglesia ? 
R. De los Salmos de David principal­

mente. 
P . Eu qué horas está distribuido? 
R. En Vísperas, Completas, Maitines, 

Prima , Tercia , Sexta y Nona. 
P . Basta pronunciar las palabras para 

orar? 
R. No, pues es menester que el espíritu 

esté atento. 
P . Cuál es el compendio de todas las 

oraciones , y de toda la doctrina cris­
tiana ? 

R. La señal de la cruz. 
P . Qué manifiestan las palabras : En el 

nombre del Padre &c. ? 
R. Que creemos la Tr inidad, y que la 

invocamos. 
P . Qué representa el movimiento de la 

mano al hacer la cruz? 
R. Que creemos la Encarnación y la Re­

dención del mundo por la cruz de 
Jesucristo. 
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LECCIÓN XIV. 

Del Decálogo. 

Decálogo ó los diez Mandamien­
tos que Dios dio á los Israelitas en el 
desierto , son estos : 

I . No tendrás otro Dios que Y o , ni 
liarás ídolo, ni figura alguna para ado­
rarla. 

I I . No tomarás el nombre de Dios 
en vano. 

I I I . Acuérdate de santificar el dia 
del descanso. 

I V . Honra á tu padre y á tu ma­
d r e , y vivirás largo tiempo. 

V. No matarás. 
V I . No cometerás adulterio. 
VIL No hurtarás. 
VI I I . No dirás falso testimonio con­

tra tu prójimo. 
I X . No desearás su muger.. 
X . No codiciarás sus bienes. 

Las palabras con que ordinariamen-
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te se nos enseña son Jas siguientes (*): 
Los Mandamientos de la Ley de Dios 
son diez : El p r imero , amar á Dios so­
b r e todas las cosas. El segundo, no ju­
r a r el nombre de Dios en vano. El ter­
c e r o , santificar las fiestas. El cuar to , 
honrar padre y madre. El quinto, no 
matar . El sexto , no fornicar. El sép­
t i m o , no burlar. El octavo, no levantar 
falso testimonio , ni mentir. El noveno, 
no desear la muger de tu prójimo. El 
décimo , no codiciar los bienes ágenos. 
Estos diez Mandamientos se encierran 
en dos: en servir y amar á Dios sobre 
todas las cosas, y al prójimo como á sí 
mismo: bien entendido eme todos los 
hombres son nuestros prójimos. 
P . Qué es el Decálogo ? 
R. Los diez Mandamientos de Dios. 
P . Decidlos. 

(*} En el original francés, para ayudar á la memo­
ria de los niños, se usa de cierto ritlimo ó consonancia, 
que no es fácil trasladar al español; v lo mismo su­
cede con los Mandamientos de la Iglesia-
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R. El primero, amar á Dios &c. 
P , Cuál es el primero? 
R. Adorar á Dios, y no adorar sino á 

él solo. 
P . El segundo? 
R. No jurar el nombre de Dios en vano. 
P . El tercero ? 
R. Santificar las fiestas. 
P , El cuarto? 
R. Honrar padre y madre. 
P . E l quinto? 
R . No matar . 
P . El sexto? 
R. No fornicar, 
P . El séptimo? 
R. No hurtar . 
P . El octavo? 
R. No levantar falso testimonio , ni 

mentir. 
P . El noveno? 
R. No desear la muger de tu prójimo. 
P . El décimo? 
R. JNo codiciar los bienes ágenos. 
P . Quién es nuestro prójimo? 
R. Todos los hombres. 
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P . Estos diez Mandamientos á cuántos 

se pueden reducir? 
R. A dos, 
P . Cuáles son? 
R. Amar á Dios sobré todas las cosas, 

y al prójimo como á sí mismo. 

LECCIÓN X V . 

De los tres primeros Mandamientos, 

El primer Mandamiento nos manda 
lionrar á Dios como á nuestro Criador 
y á nuestro soberano Señor, que es lo 
que se llama adorar. Honrárnosle por 
la Fe creyendo firmemente lo que ha 
enseñado á su Iglesia ; por la Esperan­
za aguardando con confianza los bienes 
que nos ha prometido; por la Caridad 
amándole eon todo nuestro corazón , y 
cumpliendo sus Mandamientos. Estamos 
pues obligados á obedecer á Dios, á 
hacerle oración frecuentemente , á no 
tributar honor á ninguna criatura sino 
por relación á é l , y no honrarle á él 
mismo sino del modo que lo tiene man-
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dado en la verdadera Religión. E l se­
gundo Mandamiento prohibe ju ra r , á 
no ser en juicio, ó prestando cualquier 
otro juramento solemne: prohibe tam­
bién el blasfemar; quiero decir , el ha­
blar con desprecio de Dios ó de los 
Santos. El tercer Mandamiento manda 
santificar el dia del descanso; es decir , 
el domingo , en memoria de la Creación 
del mundo y de la Resurrección de J e ­
sucristo. Este dia se debe emplear en 
o r a r , en aprender la doctrina de la Re­
ligión , en hacer buenas obras , en huir 
de todo pecado, y de cualquier trabajo 
que no sea absolutamente necesario. 
P . Qué es adorar á Dios? 
R, Es honrarle como á nuestro sobera­

no dueño, 
P . Cómo honramos á Dios? 
R. Por la Fé , la Esperanza y la Caridad. 
P» Cómo mostramos que amamos á 

Dios? 

R. Observando sus Mandamientos. 
P . Está permitido honrar á las cria­

turas ? 



( 1 3 8 ) 
R. S í , con respecto á Dios. 
P , Es permitido jurar? * 
R. No , sino en juicio , y solemnemente. 
P . Qué cosa es blasfemia ? 
R, Una palabra de desprecio de Dios y 

de los Santos. 
P . Qué dia es entre nosotros el de des­

canso ? 
R . El domingo. 
P , En qué le debemos emplear? 
R. En orar. 
P* Y en qué otra cosa ? 
R. En aprender nuestra Religión. 
P . Qué debernos evitar ? 
R. El pecado y el trabajo. 

LECCIÓN X V I . 

Del cuarto , quinto y sexto Man­
damiento. 

El cuarto Mandamiento manda á 
los hijos que honren á sus padres y á 
sus madres , que oigan sus instruccio­
nes , obedezcan sus mandatos , se apro­
vechen de sus correcciones , los sirvan 
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y ayuden en todo. Las menores fal­
tas contra los padres son grandes peca­
dos. Debemos también respetar á nues­
tros padres espirituales, que son los 
Obispos, los Sacerdotes, los Pastores, 
y los Maestros que nos enseñan. Debe­
mos honrar y temer al Rey y á sus 
Ministros, considerando que Dios los 
ha establecido sobre nosotros. El quin­
to Mandamiento prohibe matar t herir, 
decir injurias, vengarse, aborrecer á 
o t r o , desearle mal., y dejarse llevar de 
la cólera. El sexto prohibe todo género 
de acciones impúdicas, y de palabras 
y tocamientos deshonestos , aun debien­
do ' apartar nuestros pensamientos de 
ellas; huir de las malas compañías } de 
la ociosidad y de las comidas regaladas, 
despreciar los vestidos magníficos y los 
afeites, porque nuestros cuerpos son 
templos del Espíritu Santo , y no los 
debemos profanar. 
P . Cómo debemos honrar á nuestro pa­

dre y á nuestra madre? 
R. Aprovechándonos de s u s instruccio-
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P . Es gran mal el irritarlos? 
R. S í , es un gran pecado. 
P . Quiénes son nuestros padres espiri­

tuales ? 
R, Los Obispos, los Sacerdotes, y to­

dos los que nos enseñan. 
P . A qué otra cosa nos obliga este Man­

damiento ? 
R. A obedecer al Rey y á sus Ministros. 
P . El Mandamiento que prohibe matar, 

prohibe también herir? 
R. Sí , y el decir injurias. 
P . Es permitido aborrecer ó* vengarse 

de alguno? 
R. No. 
P . Debajo del nombre de adulterio qué 

cosas están prohibidas? 
R. Todas las acciones deshonestas. 
P . Están prohibidas las miradas des­

honestas? 
R. S í , y también las palabras y los 

pensamientos. 
P . Qué debemos hacer para evitar este 
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R. Huir de la ociosidad y de las malas 

compañías. 

LECCIÓN X V I I . 

De los cuatro últimos Mandamientos. 

El séptimo Mandamiento prohibe 
tomar los bienes ágenos , sea á escon­
didas y por artificio , sea por fuerza y 
patentemente; de la misma manera que 
no querríamos que nos quitasen lo que 
nos pertenece. Si hemos quitado algo, 
lo debemos restituir ; pues sin esto no 
se nos perdonará el pecado. Si nece­
sitamos de alguna eosa, la debemos 
ganar con nuestro t rabajo, ó pedirla de 
limosna. El octavo Mandamiento pro­
hibe dar declaración falsa en juicio, 
acusar á nadie falsamente, y publicar 
las faltas agenas cuando son ocultas , ó 
no es necesario hacerlo por razón de 
otro mayor bien. Prohibe asimismo to­
do género de mentiras, y principalmen­
te aquellas que causan perjuicio á al­
guno. El noveno prohibe desear todo 

9 



placer deshonesto íuera del matrimo­
n i o , y hasta el entretenerse volunta­
riamente en esta clase de pensamientos. 
E l décimo prohibe desear los bienes 
ágenos, si no es con la mira de ad­
quirirlos legítimamente, del modo que 
no llevaríamos á mal el que se deseasen 
los nuestros. Los malos deseos son el 
origen de todos los pecados , y no obra­
mos mal sino por el amor desordenado 
de la honra, de las riquezas ó de los pla­
ceres. 
P . Po r qué no es permitido tomar los 

bienes ágenos ? 
R. Porque no querríamos que nos qui­

tasen los nuestros. 
P . Es pecado tomarlos con astucia? 
R. S í , pues eso es hurtar . 
P . Es permitido retener lo hurtado? 
R. No ; al contrario , es preciso restituir­

lo cuanto antes. 
P . El falso testimonio no está prohibido 

sino en juicio? 
R. Siempre está prohibido acusar á los 

inocentes. 



(143 ) 
P . Es permitido hablar de Jos delitos 

que alguno ha cometido ? 
R. N o , sino cuando hay grandísima ne­

cesidad. 
P . Es permitido ment i r? 
R. N o , pues debemos decir siempre la 

verdad. 
P . Qué prohibe el nono Mandamiento? 
R. El deseo de los placeres deshonestos. 
P . Qué prohibe el décimo ? 
R. El deseo de los bienes ágenos. 
P . Por qué están prohibidos estos de­

seos? 
R. Porque son el origen de la mayor 

parte de los pecados. 

LECCIÓN X V I I I . 

De los Mandamientos de la Iglesia. 

La Iglesia es nuestra Madre , y asi 
estamos obligados á obedecerla, y á ob­
servar los Mandamientos que nos ha da­
do ; para que guardemos mas fácilmente 
los de Dios. 
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Cuéntanse ordinariamente cinco, á 

saber : 
El pr imero, oir Misa entera l o s d o ­

mingos y fiestas d e guardar. 
El segundo, confesar á lo menos una 

V e z al año , ó antes si espera peligro d e 
muerte , ó* si ha de comulgar. 

El tercero, comulgar por Pascua flo­
rida. 

El cuarto , ayunar cuando lo manda 
la santa Madre Iglesia. 

El quinto, pagar diezmos y pr imi­
cias á la Iglesia (*). 

El primer Mandamiento nos obliga 
á oir Misa. Si en los dias consagrados 
á Dios no se puede asistir á todo e l 
Oficio ni á la Misa solemne, la Iglesia 
quiere que por lo menos se oiga una 
Misa rezada , entera y con grande aten­
ción. El segundo es confesar todos sus 
pecados al propio Pár roco , por lo me-

(*) En la cuenta v explicación de los Mandamien­
tos de la Iglesia ha sido necesario apartarse en algo del 
orden y de la explicación del original francés. 
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nos una vez al año. Es muy'estreno que 
nos podamos pasar tan largo tiempo sin 
necesidad de penitencia ; y los que des­
pués de haber cometido graves pecados 
no procuran volver á la gracia de Dios, 
no merecen el nombre de Cristianos. 
E l tercero es recibir la santa Comunión 
del Cuerpo de Jesucristo , por lo menos 
una vez al año durante la Pascua, y ca­
da uno en su parroquia. No quiere d e ­
cir esto, que no sea muy bueno comul­
gar mas á menudo; antes bien la Iglesia 
desearía que en cada Misa comulgasen 
todos los que asisten á ella. Estos dos 
Mandamientos no obligan hasta llegar 
á la edad de discreción, porque en ella 
somos ya capaces de discernir el bien 
y el mal. 

P . Po r qué estamos obligados á obser­
var los Mandamientos de la Iglesia? 

R. Porque la Iglesia es nuestra Madre. 
P . Decid sus Mandamientos. 
R. El primero, oir Misa entera, &c. 
P . A qué estamos obligados los domin­

gos y dias de fiesta? 
10 
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R. A oir Misa entera. 
P . Basta asistir á Ja Misa? 
H. N o , pues debemos orar á Dios con 

atención. 
P . Estarnos obligados á confesarnos al­

guna vez? 
R. S í , una vez al año por lo menos. 
P . Y por qué? 
R. Por no permanecer demasiado tiem­

po en el pecado. 
P . Debemos comulgar á menudo? 
R. S í , pues la Iglesia lo desea así. 
P . Pero á qué estamos obligados? 
R. A comulgar una vez al .año por lo 

menos. 
P . En qué tiempo? 
R. Por Ja Pascua. 
P . En qué edad nos obligan estos dos 

Mandamientos? 
R. Guando empezamos á discernir el 

bien y el mal. 
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LCCION X I X . 

De los otros dos Mandamientos 
de la Iglesia. 

Ademas de Jos domingos hay otros 
muchos dias consagrados á Dios, los cua­
les llamamos fiestas , y en que hacemos 
la conmemoración de los misterios de la 
Religión , ó de algunos Santos. Las dos 
fiestas principales son la Pascua y Pen­
tecostés. Pascua es el dia de la Resur­
rección de Jesucristo. Pentecostés el dia 
de la venida del Espíritu Santo. Nativi­
dad es el dia del Nacimiento de Jesu­
cristo. La Epifanía , ó el dia de los Re­
yes , es aquel en que fué adorado Jesu­
cristo por los Magos, á quienes llama­
mos los tres Reyes. Hay también m u ­
chas fiestas en honra de la Virgen San­
tísima, de San Juan Bautista, de los Após­
toles y de algunos otros santos, según 
la costumbre de las Iglesias. En cada 
fiesta debemos instruirnos del misterio 
ó de la vida del Santo. E l cuarto Man-
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clamiento de la Iglesia nos precisa á 
avunar la Cuaresma entera , las cuatro 
Témporas y las Vigilias. La Cuaresma 
es de cuarenta dias antes de-Pascua , 
para prepararnos á ella. Las Témporas 
son las cuatro estaciones del a ñ o , en 
cada una de las cuales ayunamos tres 
dias en una semana. Las Vigilias son los 
dias que preceden á ciertas fiestas. E l 
ayuno consiste en no comer antes de 
medio dia^ en no hacer mas de una 
comida , y en abstenerse de carne el vier­
n e s , en conmemoración de la Pasión 
y sepultura de nuestro Señor. La mis­
ma abstinencia se observa todos los dias 
de ayuno , en los cuales se permite ha ­
cer por Ja noche una ligera colación ; 
cuya cantidad debe ser poca , y sola­
mente la que se use entre gente de bue­
na conciencia; así como también la ca­
lidad de los manjares para la colación 
ha de ser la admitida en el pais. E l 
quinto Mandamiento manda pagar diez­
mos y primicias á la Iglesia. Los diez­
mos y las primicias deben pagarse de 
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aquellos frutos y en aquella cantidad 
que hay costumbre recibida de hacerlo 
en los Obispados y lugares en que se vi­
ve ; y deben pagarse no de los mejores 
ni de los peores frutos, sino con la mis­
ma proporción que Dios los da. 
P . Qué son las fiestas ? 
R. Unos dias consagrados á Dios. 
P . Por qué causa ? 
R. En memoria de los Misterios ó de 

los Santos. 
P . Cuáles son las dos fiestas principales? 
R. Pascua y Pentecostés. 
P . Qué cosa es Pascua? 
R. El dia de la Resurrección de nues­

t ro Señor Jesucristo. 
P . Y Pentecostés? 
R. El dia de la venida del Espíritu Santo. 
P . Qué cosa es Natividad ? 
R. El Nacimiento de nuestro Señor. 
P . Y la Epifanía? 
R. La Adoración de los Magos ó de los 

Reyes. 
P . De qué nos debemos instruir los dias 

de fiesta? 
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R. Del Misterio , ó de la historia del 
Santo. 

P . Para qué sirve la Cuaresma ? 
R. Para prepararnos á la Pascua. 
P . Qué quiere decir Témporas? 
R. Tres dias de ayuno en cada una de 

las cuatro Estaciones del año. 
P . Cómo debemos ayunar? 
R. No haciendo mas que una comida, 

la cual ha de ser después de medio 
dia. 

P . Por qué observamos la abstinencia 
de carne en los viernes? 

R. En conmemoración de la Pasión de 
nuestro Señor. 

P . Es permitido hacer colación en dia 
de ayuno? 

R. S í , de la calidad y en la cantidad de 
manjares que usan las gentes de bue­
na conciencia. 

P . Qué manda el quinto Mandamiento 
de la Iglesia? 

R. Pagar los diezmos y las primicias. 
P . De qué frutos, y en qué cantidad 

deben pagarse? 
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R. Según.-las costumbres recibidas en 

los Obispados. 
P . Se debe pagar al diezmo y primicia 

lo mejor 3 ó lo peor? j | 
R. N o , sino de lo bueno ó de lo malo, 

según Dios lo diere. 

LECCIÓN X X . 

Ve los Sacramentos. 

No podemos cumplir los Mandamien­
tos de Dios con nuestras propias fuer­
zas: necesitamos de su gracia, la cual 

;nos da ordinariamente por medio de 
ciertos signos sensibles, que lUmamos 
Sacramentos. De este modo al mismo 
tiempo que en el Bautismo el agua la­
va el cuerpo por defuera , la gracia pu­
rifica el alma por dentro. El que recibe 
un Sacramento con la fé y las demás 
disposiciones necesarias, puede estar se­
guro (cuanto es posible estarlo en esta 
vida) de que está en gracia de Dios , 
que es el mayor de todos los bienes. 
Jesucristo instituyó todos los Sao.amen-
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tos para aplicarnos á cada uno en par­
ticular los méritos de su sangre y de 
su muer te , y también los instituyó pa­
ra todas las necesidades de la vida es­
piritual. El Bautismo nos hace entrar 
en ella , y renacer por el agua y el Es­
píritu Santo: por la Confirmación cree­
mos y nos fortificamos: la Eucaristía 
nos alimenta : la Penitencia cura las en­
fermedades espirituales: la Extremaun­
ción nos fortalece en el artículo de la 
muer te : el Orden da á la Iglesia Minis­
tros para gobernarla y servirla , y el 
Matrimonio la provee de individuos para 
que dure tanto como el mundo : estos 
son los siete Sacramentos. 
P . Qué son los Sacramentos? 
R. Ciertas señales sensibles de la gracia 

de Dios. 

P . Necesitamos de la gracia de Dios? 
R. Sí., pues sin ella no podemos hacer 

bien alguno. 
P . Con qué será un bien muy grande 

recibir dignamente los Sacramentos? 
R. El mayor bien de esta vida. 



P . Quien instituyó los Sacramentos? 
R. Nuestro Señor Jesucristo. 
P . Para qué los instituyó? 5 

R. Para aplicarnos los méritos de sn 
<' sangré; ••' >-ioi#il^.M^|H|^<• 
P . Cuántos Sacramentos hay? 
R. Siete. 
P . Decidlos. 
R. El I . Bautismo: el I I . Confirmación: 

el I I I . Penitencia: el IV . Comunión: 
el V . Extremaunción: el VI . Orden, 
y el V I I . Matrimonio. 

LECCIÓN X X L 

Del Bautismo. 

Nadie puede entrar en el reino dé 
Dios sin renacer por el agua y el Es ­
píritu Santo; porque todos los hombres 
murieron en Adán por el pecado origi­
nal , y todos los que se bautizan reci­
ben la vida en Jesucristo. Asi pues el 
Bautismo es necesario á todos , y aun 
á los niños que acaban de nacer. Si un 
adulto se bautiza, se le perdonan todos 
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sus pecados, tantos los que hubiere co­
met ido , como aquel conque nació; pero 
es preciso que esté, bien instruido en 
la Religión , que la crea , que la profese 
públicamente, que renuncie á Satanás, 
á sus obras y p o m p a s , que prometa 
mudar de vida , y observar los Manda­
mientos de Dios. Si el que recibe el 
Bautismo es un niño , el padrino y la 
madrina que le presentan al Bautismo 
responden, y lo prometen por él. El 
Bautismo se confiere echando agua so­
bre el que se baut iza, y diciendo al 
mismo t iempo: Yo le bautizo eu el 
nombre del Padre , y del Hijo , y del 
Espíritu Santo. Siempre que se pueda, 
debe conferirse el Bautismo en la Igle­
sia por un Sacerdote, y con todas las 
ceremonias ; pero en caso de necesidad 
cualquier persona puede bautizar en 
cualquier lugar bastando el agua con 
Jas palabras. El Bautismo no se reitera; 
y asi nadie puede recibirlo mas de 
una vez. i . n 

P . Es necesario el Bautismo? 
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R. Lo es para entrar en el Reino de 

Dios. i< ••" (• 
P . De qué modo se administra el Bau­

tismo? ^ • 
R. Echando agua sobre el bautizado, y 

diciendo ciertas palabras, 
P . Qué palabras son esas? 
R. Yo te bautizo en el nombre del Pa­

dre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
P . Qué obra este Sacramento? 
R. Borra todos los pecados. 
P . Pues qué pecados puede tener un 

niño que acaba de nacer? 
R. El pecado original. 
P . De donde le viene ese pecado ? 
R. Del pecado de Adán , que pasó á 

todos sus descendientes. 
P . Qué debe hacer el adulto que recibe 

el Bautismo? 
R. Creer la doctrina Cristiana y profe* 

sarla. 
P . A qué debe renunciar? 
R. Al demonio, á sus obras y á sus 

pompas. 
P . Qué debe prometer? 
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R. Observar los Mandamientos de Dios. 
P . Cómo pueden los niños hacer esto? 
R. El padrino y la madrina lo hacen 

por ellos. 
P . Se puede reiterar el Bautismo? 
R. N o , pues no podemos recibirle mas 

de una vez. 

LECCIÓN X X I I . 

De la Confirmación. 

Los recien bautizados deben recibir 
el Sacramento de la Confirmación ; pero 
como este Sacramento no es absoluta­
mente necesario, se difiere basta que 
los niños estén bastante instruidos. Los 
padres y las madres están obligados á 
instruir con gran cuidado á sus hijos 
en toda la doctrina cristiana , á enviar­
los á la Iglesia y á las escuelas según 
sus facultades para aprender en ellas el 
Catecismo; y si sus hijos se perdieren 
por ignorancia , darán cuenta de ellos 
delante de Dios. También los hijos están 
obligados por su parte á aprender bien 
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estas instrucciones , y á retenerlas en 
la memoria toda su vida. Los que están 
ya instruidos deben ser presentados al 
Obispo¿ porque él solo puede confir­
mar los : para lo cual pone las manos 
sobre ellos invocando al Espíritu Santo, 
y después hace en su frente la señal de 
la Cruz con la unción del santo Grisma, 
compuesto de aceite y bálsamo. El efec­
to de este Sacramento es hacernos cris­
tianos perfectos para no avergonzarnos 
de la Cruz de Jesucristo, para resistir 
valerosamente las tentaciones, y estar 
prontos á padecer por Dios. Para mos­
trarlo el Obispo da una bofetada á los 
confirmados. La Confirmación no se ad­
ministra mas de una vez, como el Bau­
tismo. 
P . Cuando se debe dar á los niños la 

Confirmación? 
R. Cuando estén bastante instruidos. 
P . Quién debe cuidar de instruirlos? 
R. Sus padres. 
P . Y los hijos á qué están obligados? 
R. A aprender bien sus lecciones. 
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P . Quién puede conferir la Confirma­

ción ? 
R. El Obispo solo. 
P . De qué modo lo hace? 
R. Extiende sus manos invocando al 

Espíritu Santo. • — 
P . Qué otra cosa hace? 
R. Hace la señal de la Cruz en la frente 

con el santo Crisma. 
P . Qué significa todo esto ? 
R. Que por este Sacramento recibimos 1 

el Espíritu Santo para ser unos Cris­
tianos perfectos. 

P . En qué consiste esta perfección? 
R. En resistir las tentaciones , y en pa­

decer por Jesucristo todo género de 
males. 

P . Se puede recibir muchas veces la 
'-Confirmación? 

R. No se recibe mas de una vez. 

LECCIÓN X X I I I . 

De la Eucaristía. 

La Eucaristía es el Cuerpo y la San-
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gre de Jesucristo, que él mismo nos da 
bajo las especies ó apariencias de pan 
y de vino para alimento de nuestras a l ­
mas. Este Sacramento se consagra y dis­
tribuye en el santo Sacrificio de la Misa, 
que es la representación del Sacrificio 
de la Cruz, por el cual Jesucristo se ofre­
ció una vez á su Padre por los pecados 
de todos los hombres. Todos los sacri­
ficios de la Ley antigua eran figura del 
Sacrificio de la Cruz ; y la Misa que ce­
lebramos , según la institución de Jesu­
cristo , renueva todos los dias la me­
moria de aquel gran Sacrificio , y nos 
aplica su virtud. El Sacerdote refiere de 
qué modo Jesucristo instituyó este Sa­
cramento la víspera de su Pasión , y re -
pile sus palabras, por las cuales el pan 
y el vino se convierten inmediatamen­
te en su Cuerpo y Sangre , sin que 
en lo exterior se perciba nada de esta 
mudanza , que no conocemos sino por 
la Fé. De forma que aunque no vemos 
sino pan y vino como antes , creemos 
firmemente que Jesucristo está alli de 
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un modo milagroso, y todo entero en 
cada una de las dos especies, y en cada 
parte de ellas como en el t odo , sin ser 
dividido ni multiplicado, y sin dejar de 
estar en el Cielo» 
P . Qué cosa es el Sacramento de la E u -

. caristía ? 
R. Es el Cuerpo y la Sangre de nuestro 

Señor Jesucristo bajo las especies de 
pan y de vino. 

P . Por qué se nos da de este modo? 
R. Para que sea mantenimiento de nues­

tras almas. 
P . Dónde se hace esta maravilla? 
R. En el Sacrificio de la Misa. 
P . Qué cosa es Misa ? 
R. Es una representación del Sacrificio 

de la Cruz. 
P . Qué milagro se obra en él? 
R. Que el pan y el vino se convierten 

en Cuerpo y Sangre de Jesucristo. 
P . Cómo se hace esta conversión? 
R. Por las palabras de Jesucristo que el 

Sacerdote pronuncia. 
P . Pues cómo vemos siempre nosotros 
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el pan y el vino como antes? 

R. Porque quedan allí las especies. 
P . Cómo conocemos que Jesucristo está 

en el Sacramento. 
R. Por la fé, porque él lo dijo así. 

LECCIÓN X X I V . 

De la Comunión. 

No se puede vivir sin comer , ni 
mantenerse uno sano sin comer con 
frecuencia. Del mismo modo no pode­
mos tener la vida espiritual, que es la 
gracia , sin recibir algunas veces la san­
ta Eucaristía: y cuanto mas frecuente­
mente se comulga, tanto mas fuerte y 
vigorosa es esta vida. Por otra parte los 
muertos no pueden alimentarse, y lo 
que aprovecha á los sanos daña á los 
enfermos: de la misma manera para 
comulgar útilmente es menester estar 
exentos de pecado mortal , y bien dis­
puestos. Las principales disposiciones 
son creer firmemente todos los miste­
rios de la F é , y particularmente este. 
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no querer mal á nadie, y estar perfecta­
mente reconciliados con todos sus ene­
migos. El que recibe indignamente es­
te Sacramento, come y bebe su con­
denación ; porque no hace diferencia 
entre el Cuerpo del Señor y las viandas 
comunes; y por esta razón no se da á 
Jos niños sino después que han adquiri­
do la edad de discreción , y que están 
Lien instruidos. Este Sacramento se lla­
ma Viático cuando se da á los enfermos 
que están para m o r i r , á fin de que les 
sirva como de provisión en el gran via­
ge que van á emprender. 
P . Es necesario recibir la santa Euca­

ristía? 
11. S í , pues es nuestro alimento espiri­

tual. 
P . Qué sucede á una alma que le recibe 

raras veces? 
R. Que vive en un estado de debilidad 

y languidez. 
P . Pero aprovecha la Comunión á todos? 
R. No aprovecha sino á los que están 

bien dispuestos. 



P . Qué disposiciones son necesarias? 
R. Primeramente es necesario estar en 

gracia de Dios. 
P . Por qué daña el pecado mortal á la 

Comunión ? 
R. Porque un muerto no puede recibir 

alimento. 
P . Decid las otras disposiciones. 
R. La F é , todas las vir tudes, y parti­

cularmente la caridad con el prójimo. 
P . Es gran mal comulgar indignamente? 
R. Es comer su condenación. 
P . Qué es el Viático? 
R. La Comunión que se da á los gra­

vemente enfermos. 

LECCIÓN X X V . 

Del Sacramento de la Penitencia. 

Después del Bautismo y la Confir­
mación los Cristianos no deberían ne­
cesitar sino de la Eucaristía basta la 
muer te ; pero son pocos los que no caen 
en pecados mortales, que matan al al­
ma apagando la caridad, y que mere-. 
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cen la muerte eterna. Para curar una 
enfermedad tan grave no hay otro re­
medio después del Bautismo que el Sa­
cramento de la Penitencia. El que la ha­
ya de recibir debe primeramente a r re ­
pentirse de sus pecados , y tener de ellos 
un verdadero do lor , fundado en la Fé 
y en el temor de Dios, con un firme 
propósito de enmendarse, que excluye 
enteramente la voluntad de pecar, é in­
cluye un principio de amor de Dios. 
Este do lo r , que quebranta el corazón 
del penitente se llama contrición. Des­
pués de esto es menester confesarse con 
un Sacerdote, declarándole sinceramen­
te todos los pecados que hubiere uno 
cometido, y en seguida cumplir exac­
tamente la penitencia que el Sacerdote 
le impone en satisfacción de sus peca­
dos. Tres cosas pues son necesarias de 
parte del penitente: la contrición , por 
lo menos imperfecta, la confesión y la 
satisfacción. Las penas que se imponen 
ordinariamente son estos tres géneros 
de buenas obras : la oración, el ayuno 
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y la limosna, que deben proporcionarse 
con la calidad del pecado y las fuerzas 
del penitente. 
P . Quiénes necesitan del Sacramento de 

la Penitencia? 
R. Los que han cometido algún pecado 

mortal después de su Bautismo. 
P . Cuál es el pecado mortal ? 
R. E l que nos hace dignos de la muerte 

eterna. 
P . Qué debe hacer el pecador para reci­

bir este Sacramento? 
R. Es ta r contrito , confesarse y cumplir 

la penitencia. 
P . Qué cosa es contrición? 
R. Un dolor de haber pecado, con la 

resolución de enmendarse. 
P . Se puede aborrecer el pecado sin 

amar á Dios ? 
R. No > pues por lo menos debe ha­

ber en el dolor algún principio de 
amor. 

P . Cómo nos debemos de confesar? 
R. Sin ocultar ni disfrazar cosa alguna. 
P . Qué cosa es satisfacción? 
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R. El cumplimiento de la penitencia im­

puesta por el Sacerdote. 
P . Cuáles son las penitencias ordinarias? 
R. Las oraciones, los ayunos y las l i­

mosnas, 

LECCIÓN X X V I . 

Continuación de la Penitencia. 

Después que el penitente se ha con­
fesado y ha prometido satisfacer, el Sa­
cerdote debe absolverle si viere en él 
señales bastantes de conversión; si no, 
le debe negar la absolución , so pena de 
condenarse con el pecador; y si duda 
de si está bien convertido, se la debe 
dilatar. La absolución bien recibida bo r ­
ra los pecados de cualquier género que 
sean. En cuanto á los pecados menores 
que llamamos veniales , los cuales es ca­
si imposible evitar enteramente duran­
te la vida, pueden ser perdonados por 
la oración , la limosna y otras buenas 
obras : pero por pequeños que estos pe-
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cados nos parezcan , nos debemos pu­
rificar de ellos y evitarlos cuidadosa­
mente. Los fieles que murieren siendo 
reos de algunos pecados veniales, ó sin 
haber satisfecho como debian por los 
pecados perdonados , padecen en la otra 
vida una pena que llamamos Purgatorio, 
del cual pueden verse libres ó aliviados 
con las oraciones de los vivos. La Iglesia 
concede algunas veces indulgencias que 
aplica á ciertas buenas obras , para dar­
nos los medios de suplir el defecto de 
nuestras satisfacciones. 
P . Está obligado el Sacerdote á dar la 

absolución á aquel que se confiesa ? 
R. N o , si no juzga que tiene una ver­

dadera contrición. 
P. Qué mal hace cuando le absuelve li­

geramente? 
R. Se carga con el mismo pecado. 
P. Es necesario el Sacramento de la Pe ­

nitencia para el perdón de los pecados 
veniales ? 

R. No, que también hay otros remedios* 
P. Cuáles son? 
\ 
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R. La oración, la limosna y las buenas 

obras. 
P . Qué cosa es Purgatorio? 
R. La pena de los que mueren reos de 

alguna deuda ante Dios. 
P . Cuáles son estas deudas ? 
R. Los pecados veniales, y algunas fal­

tas de satisfacción. 
P . De qué modo podemos aliviarlos? 
R. Rogando á Dios por ellos. 
P . Qué cosa son las Indulgencias. 
R. Una gracia que nos hace la Iglesia 

para suplir los defectos de nuestras 
satisfacciones. 

LECCIÓN X X V I I . 

De la Extremaunción. 

La Extremaunción da á los enfer­
mos la gracia de bien morir borrando 
los pecados veniales, y cura el alma de 
la flaqueza en que queda de los otros 
pecados , aunque perdonados. Fortale­
ce al enfermo contra las tentaciones , 
que son mas violentas á la hora de la 
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muer te ; y aun puede dar al enfermo su 
salud corporal si le es conveniente. Los 
Sacerdotes administran este Sacramen­
to con óleo, bendecido por el Obispo 
para este fin. Hácense siete unciones: 
cinco por los cinco sentidos, en los ojos, 
en las orejas, en las narices, en la boca 
y en las manos, una hacia los riñones 
ó la cintura por la concupiscencia , otra 
á los pies; y en cada unción el Sacerdote 
ruega á Dios que perdone al enfermo 
los pecados que ha cometido por cada 
parte de su cuerpo. Es menester que 
el enfermo esté en gracia para que este 
Sacramento le aproveche; y es bue­
no que le reciba con conocimiento , 
aunque no se dé sino á los enfermos 
cuando están en inminente peligro de 
muerte . 

P . Cuál es la gracia propia de la Ext re­
maunción ? 

R. La gracia de bien morir . 
P . Qué pecados quita? 
R. Los veniales, y las reliquias de los 

otros pecados. 
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P . Qué otra cosa hace? 
R. Fortalece contra las tentaciones tle la 

muerte. ^ 
P. Quiénes son los Ministros de este 

Sacramento ? 
R. Los Sacerdotes. 
P . A quién se confiere? 
R. A los enfermos que están en grave 

peligro de muerte. 
P . Se dehe esperar muy á lo último ? 
R. N o , para que el enfermo esté mejor 

dispuesto. 
P . Para qué se hacen diversas unciones? 
R. Para señalar los pecados cometidos 

p i r las diferentes partes del cuerpo. 
P . Con qué se hacen estas unciones ? 
R, Con óleo bendito por el Obispo. 

LECCIÓN X X V I I I . 

Del Orden. 

El Sacramento del Orden da á la 
Iglesia Ministros públicos y Padres es­
pirituales, que ocupan el lugar de los 
Apóstoles , y de los discípulos de Jesu-
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cristo , para perpetuar la obra de Dios 
hasta el fin de los siglos. La gracia de 
este Sacramento no solamente santifica 
á los que le reciben , sino que también 
les da el poder de santificar á los o t ros , 
confiriéndoles los Sacramentos. El Obis­
po es el único que puede conferirlos 
todos. Los Sacerdotes que están insti­
tuidos para ayudar le , no pueden con­
ferir ni la Confirmación ni el Orden. 
Los Diáconos están establecidos para 
servir al Obispo y á los Sacerdotes en 
sus funciones, y para cuidar de los p o ­
bres : estos son los Ordenes principales. 
Hay ademas cinco inferiores, institui­
dos para ayudar á los Diáconos, que 
son: los Subdiáconos, y los Acólitos 
(destinados á acompañar al Obispo, y 
llevar los ciriales en la Iglesia) , los 
Lectores , los Exorcistas, y los Ostia­
rios ó Porteros. Guéntanse, pues , siete 
Ordenes; cuatro menores, y tres mayo­
res ó sagrados, que son el Subdiacona-
d o , el Diaconado y el Sacerdocio , que 
comprende el Presbiterado y el Episco-
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patio. Es preciso pasar por todos estos 
grados para llegar al Sacerdocio. El pri­
mer grado es la tonsura , que no es Or­
den , sino una santa ceremonia para dar 
el hábito eclesiástico á un lego, y ha ­
cerle pasar ala clase délos Clérigos. T o ­
dos los que están destinados al servicio 
de la Iglesia se llaman Clérigos, y todos 
los individuos restantes del pueblo cris­
tiano se llaman legos. 
P . Cuál es la gracia del Sacramento del 

Orden ? 
R. Da la facultad de conferir los Sacra­

mentos , 6 la de servir á la Iglesia en 
algún ministerio público. 

P . Quiénes son los qué reciben esta gra­
cia en toda su plenitud ? 

R. Los Obispos. 
P , Pueden pues conferir todos los Sa­

cramentos? 
R. S í , aun la Confirmación y el Orden. 
P . Y estos pueden conferirse por los 

meramente Sacerdotes ? 
R. N o , pues están reservadas á los 

Obispos. 
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P . Cuál es el oficio de los Diáconos? 
R. Servir al Sacerdote y al Obispo en 

sus funciones. 
P . Cuáles son los otros Ordenes? 
R. Subdiáconos , Acólitos , Lectores , 

Exorcistas , y Ostiarios ó Porteros. 
P . Y cuántos, son en todo ? 
R. Siete. 
P . Cuáles son los Ordenes sacros? 
R. El Subdiaconado, el Diaconado y el 

Presbiterado. 
P . Se puede llegar al Presbiterado sin 

los demás Ordenes? 
R. N o , porque es preciso pasar por to­

dos los otros grados. 
P . Qué es la Tonsura? 
R. Una ceremonia para tomar el hábito 

eclesiástico. 
P . Qué efectos produce? 
R. Que el lego se hace Clérigo. 

LECCIÓN X X I X . 
Del Matrimonio. 

Habiendo Dios criado al primer 
hombre , le dio una muger para su coui-



pañía y auxilio, y de ellos nacieron to* 
dos los demás hombres , instituyendo 
de este modo el Matrimonio. El pecado 
habia corrompido su uso; pero Jesu­
cristo le redujo á su primer estado, é 
hizo de él un Sacramento, aplicándole 
gracias particulares. El Matrimonio pues 
es la unión de un hombre solo con 
una muger sola , que no puede rom­
perse sino por la muerte. Ambos deben 
amarse como si no tuvieran mas que 
un cuerpo con dos almas, socorrerse el 
uno al otro en todos los trabajos de la 
"vida, y cuidar d é l o s hijos que tuvie­
ren , para que después de su muerte 
continúen sirviendo á Dios en la tierra. 
Esta unión del marido y la muger es 
la imagen de la unión de Jesucristo con 
su Iglesia; pero aunque el Matrimonio 
es muy santo , el estado de la continen­
cia perfecta es mas excelente. Los casados 
están divididos entre Dios y el mundo 
por el cuidado de sus familias. Las vír­
genes y las viudas están mas libres para 
entregarse enteramente á Dios; pero la 



continencia perfecta es una gracia singu­
lar que no se concede á todos. 
P . Quién instituyó el Matrimonio? 
R. Dios mismo al principio del mundo. 
P . Quién le restituyó á su pureza p r i ­

mitiva ? 
R. Jesucristo que hizo de él un Sacra­

mento. 
P . Qué representa? 
R. La unión de Jesucristo con su 

Iglesia. 
P . Cuál es la gracia de este Sacramento? 
R. Que el marido y la muger se amen 

como si no fueran mas que uno. 
P . Qué resulta de esto ? 
11. Que se ayuden el uno al otro en t o ­

das sus necesidades. 
P . Qué deben hacer por sus hijos? 
R. Cuidarlos y criarlos en el temor de 

Dios. 
P . Hay algún estado mas perfecto que 

el Matrimonio? 
R. S í , el estado de la continencia per­

fecta. |Ü t jrttti jtffr-
P . Por qué es mejor? 
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R. Porque deja mas libertad para servir 

á Dios. 
P. Son todos capaces de esta perfec­

ción? 
R. No , que este es un don especial de 

Dios. 

F I N . 








